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	CAPÍTULO I

	 

	Despertó y al instante sus sentidos entraron en acción. No se movió, sólo abrió los ojos y los concentró en la oscuridad del cuarto.

	Alguien acababa de entrar. Estaba seguro que era el chasquido de la puerta lo que le había despertado.

	En la cama gemela, la suave respiración de la mujer le indicó que ella no se había percatado de la intrusión. Contuvo la suya para captar el más ligero roce y aguardó.

	Un atentado, se dijo. Eso era. El segundo desde que había salido del penal, un mes antes.

	Entonces lo oyó. Un pie deslizándose sobre la alfombra. El intruso estaba junto a la otra cama, comprobando la identidad de la persona que dormía en ella.

	Estaba pensando en la manera de salir del apuro cuando escuchó el chasquido. Era inconfundible. El seguro de una automática había sido corrido. El atacante había descubierto a la mujer y se disponía a disparar sobre la otra cama.

	Ryder dio una vuelta sobre sí mismo, dejándose caer fuera del lecho. Simultáneamente, escuchó el apagado plop de un silenciador y el golpe de la bala al hundirse en la almohada, donde había descansado su cabeza.

	Ahogó una maldición, porque estaba desarmado. Acurrucado en el suelo, pensó que esta vez iba a tener éxito. Y era estúpido morir sin saber por qué ni para qué, ni por cuenta de quién.

	Un nuevo chasquido de la automática, y un proyectil aulló al rebotar en la pared, detrás de él. Rodó otra vez desesperadamente, oyendo una tercera bala zumbar justo en el lugar que acababa de abandonar.

	Se deslizó bajo la cama y reptó, frenético, confiado en que el tipo siguiera desperdiciando municiones. Distinguió la sombra oscura de unas piernas al flexionarse. Iba a cazarlo si disparaba allí debajo...

	En aquel instante, la mujer despertó. Con voz adormecida preguntó:

	—¿Qué estás haciendo, Johnny?

	El asaltante dejó escapar un gruñido. Los pies se movieron con celeridad. Sonó un golpe sordo y un gemido ahogado. La mujer ya no gritó más.

	Johnny Ryder aprovechó el momentáneo respiro para cambiar de dirección. Salió junto a la pared, donde estaba la mesilla de noche. Su mano tanteó desesperadamente hasta que encontró la botella mediada de whisky. Con ella en la mano se puso de rodillas.

	Vio la silueta del asesino como se revolvía para disparar sobre él. Ryder arrojó la botella con todas sus fuerzas. Pegó de lleno en la frente del hombre y se hizo añicos con estrépito. Exhalando un gemido, el tipo cayó y quedó inmóvil en el suelo, entre las dos camas.

	Johnny se levantó entonces. Vio que el asesino todavía empuñaba la automática provista de silenciador. Le puso el pie sobre la muñeca y apretó salvajemente. El hombre soltó un quejido, pero apenas si se movió. Inclinándose, le arrebató el arma, viendo que era “Webley” calibre 23, equipada con un silenciador de los más eficaces que había visto nunca.

	Johnny dejó en paz la aplastada muñeca del individuo, se puso los pantalones y sólo entonces se ocupó de la mujer que estaba tendida en la otra cama. Vio que tenía un pequeño corte en la frente y que estaba sin sentido. Bueno, quizá fuera mejor así, se dijo.

	Encendió la luz de la mesilla y contempló al caído. Estaba boca abajo y él le dio la vuelta con el pie. Era un hombre corpulento, no muy alto, de rostro pálido y desagradable. Su frente estrecha parecía invadida por una pelambrera indomable por entre la que se deslizaba abundante sangre. El botellazo había sido más duro de lo que Johnny pudo sospechar.

	Jamás lo había visto, pero eso no quería decir nada en aquellas circunstancias.

	La chica comenzó a dar señales de vida. Primero gimió, se removió en el lecho y acabó abriendo los ojos.

	—Johnny... —sollozó.

	—Sólo te han sacudido un culatazo, encanto. No es nada importante.

	—¿Un culatazo? ¡Cielos, y dices que no es importante...! Siento la cabeza como si estuviera a punto de estallar y...

	—Cállate. Tengo que pensar.

	Ella se recobró rápidamente y al fin sentóse en la cama, ofendida por el tono brusco de él.

	—Mira, encanto, si crees que...

	Entonces vio al hombre caído y ensangrentado y calló. Sus ojos asustados fueron de Johnny al criminal y de éste a Johnny otra vez.

	—No empieces a gritar o te atizaré yo, nena —le advirtió él de mal talante—. Ya tengo suficientes líos sin que tú me proporciones otros.

	Ella pareció considerar la cuestión y cerró la boca. Ryder se inclinó y en unos instantes hubo registrado todos los bolsillos del individuo. No llevaba nada en ellos, excepto tabaco y un estuche de cerillas con el anuncio de un bar de Nueva York.

	Sin abandonar la pistola, Johnny sentóse en la cama de la mujer, mientras ésta le miraba, intrigada.

	—Deberías llamar a la policía —susurró—. Ese tipo ha intentado matarte, ¿no?

	—Nada de policía —gruñó—. No quiero meterlos en esto.

	—Entiendo.

	—Tú no entiendes nada. Simplemente, la policía sólo me causaría problemas.

	—¿Le conoces?

	—Es la primera vez que lo veo.

	—Pero él quería matarte, ¿no?

	—Seguro.

	—Entonces debes conocerle.

	—Tonterías. Alguien le contrató, pagándole para que me despachara. Es la segunda vez en un mes.

	—¡Dios, Johnny! ¿Por qué quieren matarte?

	—No lo sé.

	—No te creo.

	—¡Oh, al demonio si no me crees! Cierra el pico.

	Iba a ser un buen enredo, reflexionó. Aquella chica no haría más que complicar las cosas. No estaba dispuesto a decirle quién era él y dónde había estado durante los cinco años anteriores, ni de dónde había salido treinta días atrás... Pero algo tenía que contarle para que dejara de pensar en avisar a la policía. O, mejor todavía, debía librarse de ella. Eso sería lo mejor.

	Además, cuando hiciera hablar al fulano ella no debía estar allí. Se asustaría de sus procedimientos con toda seguridad.

	—Escucha, monada —le dijo—, vas a irte ahora mismo, ¿entiendes? No quiero que estés mezclada en esto. Podría ser perjudicial para ti.

	—Pero ¿por qué, querido?

	—Porque ese tipo es un asesino. Sabrá que tú le has visto y no podrá dejarte tranquila después de eso.

	—No ocurrirá nada de eso si lo entregas a la policía.

	—Pero es que no puedo hacerlo, nena. Estoy en una situación delicada, aunque ahora no puedo hablarte de eso. Créeme, vístete y lárgate de aquí.

	—Me habías prometido llevarme contigo a Las Vegas...

	—Se han estropeado los proyectos, encanto. He de ocuparme de ese tipo y de los que le mandan. Ya me he cansado de servir de pichón. Se acabó.

	—Pero, Johnny, querido...

	—A ti no te gustaría que cualquier día apareciese un tipo como éste, armado con una pistola, dispuesto a volarte los sesos. ¿Verdad que no, Mira?

	Ella tragó saliva.

	—Por supuesto que no —dijo.

	—Entonces, vístete y lárgate antes que ese fulano despierte.

	—¿Y no volveré a verte? ¿No iremos a Las Vegas?

	—Tal vez... cuando haya aclarado este lío.

	—Dime, Johnny...

	—¿Qué?

	—¿Es ése tu verdadero nombre?

	—Seguro; Johnny Ryder.

	—¿No quieres hablarme de ti antes de separarnos?

	—No hay tiempo. Nos veremos otra vez, cuando pueda volver sin riesgo de atraer a toda una camarilla de pistoleros sobre ti. Date prisa, ¿quieres?

	Ella saltó de la cama, tomó sus ropas y arrebujándose en su camisón se encerró en el baño.

	Ryder encendió un cigarrillo. Era una lástima perderla, porque era hermosa, apasionada y libre. Pero no podía confiar en ella. Sabía que vivía con lujo gracias a la pensión de su antiguo marido, y que no tenía otra preocupación en la vida que pasarlo lo mejor posible; pero todo eso no era suficiente para confiarle que era un ex presidiario, recién cumplido, y al que alguien tenía sumo interés en matar.

	Mejor era librarse de Mira de una vez por todas.

	El caído comenzó a gemir en voz baja. Se removió. Johnny lo agarró por los cabellos y levantándolo, lo dejó sentado en el suelo con la espalda apoyada en la cama contigua.

	—¿Puedes oírme, compañero?

	El tipo siguió lamentándose débilmente. La sangre le escurría por la cara y el cuello, ensuciándole la camisa. Cuando abrió los ojos, el derecho no le obedeció porque estaba lleno de sangre.

	—Ahora intenta moverte y pondré tus narices tan planas que nadie sabrá que una vez las tuviste. ¿Cómo te llamas?

	—¡Vete al demonio! ¿Con qué me has golpeado?

	—Con un martillo. ¿Cuál es tu nombre?

	Por toda respuesta, el individuo escupió desdeñosamente. Johnny se encogió de hombros y le descargó un puñetazo en la nariz. La cabeza del hombre osciló violentamente y casi se desmayó otra vez.

	Ryder esperó. Cuando ella se hubiera marchado ya le aflojaría la lengua al tipo, se dijo con una mueca.

	Mira apareció vestida y con una expresión de desconcierto en su bello rostro. Una vez más, Johnny pensó que era una lástima perder a una mujer tan hermosa por culpa de un sucio asesino como aquél. Se lo haría pagar, naturalmente.

	Se miraron en silencio. Mira se mordió los labios. Vio ante sí a un hombre de unos treinta y dos años, musculoso, con la piel tostada por el sol, fuerte y nervudo, de rostro amargado y sienes grises a pesar de su juventud. Pensó cuánto le hubiera gustado conocer la vida de Johnny... Pensó en las dos semanas que habían gozado juntos del sol de Atlantic City, de sus playas y de sus placeres...

	Suspiró.

	—¿Estás seguro de que no has cambiado de idea, Johnny?

	—No puedo cambiar, Mira. Eso es demasiado serio Anda, coge tus cosas. No podemos perder más tiempo. Ese tipo está a punto de recobrar plenamente la conciencia.

	Tras una última vacilación, Mira llenó su pequeña maleta, la cerró y se encaminó a la puerta. Desde ella dijo:

	—Me gustaría despedirme de ti con un largo beso, Johnny... pero creo que he desperdiciado demasiados contigo estos días. Buena suerte.

	—Espera un minuto.

	—¿Sí?

	—No se te ocurra avisar a los polizontes, linda... Eso no sería bueno para ti.

	Sin replicar, ella abrió la puerta, salió, y volvió a cerrarla silenciosamente.

	Ryder dejó escapar un suspiro de alivio. Asunto resuelto, pensó con una sonrisa.

	Entonces fijó sus ojos en el caído asesino y apretó las mandíbulas...

	

CAPÍTULO II

	 

	—Tu nombre, bastardo —le espetó.

	El asesino ladeó la cabeza para poder verlo, ya que su ojo inundado de sangre le impedía enfocarlo. Luego se encogió de hombros.

	—No te diré nada. No puedes matarme, Ryder, entre otras razones porque esa fulana que se ha ido está enterada de todo. Además, no podrías deshacerte del cadáver, ¿eh? Si la policía comienza a meter las narices en un crimen en el que tú estés complicado volverás al penal sin billete de salida...

	—Hablas demasiado para no decir nada.

	Ryder, de pie ante el criminal, descargó un súbito puntapié que fue a estrellarse en el mentón de su enemigo. Este no pudo contener un grito de dolor. Sólo la amenaza de la automática que le había pertenecido le mantuvo quieto.

	—No saldrás de aquí entero si sigues así —le advirtió Johnny con calma—. Tengo todo el tiempo del mundo para hacerte papilla. ¿Cómo te llamas?

	El tipo empezó a darse cuenta que las cosas eran de muy distinta manera a cómo él había calculado.

	—Ros Foley —dijo con voz entrecortada.

	—Bueno, Foley. ¿De dónde has venido?

	—De Chicago.

	Sin previo aviso, Ryder le golpeó con el cañón de la automática. Un surco sangriento se abrió paso por entre la costra de sangre que ya inundaba su mejilla, y el criminal empezó a gemir.

	—No quiero embustes —le previno— Tú vienes de Nueva York.

	—No, yo...

	Se encogió sobre sí mismo cuando vio levantarse la pistola otra vez.

	—Es cierto —rezongó—. ¿Cómo lo has averiguado?

	—Llevas cerillas con la marca de un bar de Nueva York. ¿Has mentido también en lo del nombre?

	—En eso te he dicho la verdad.

	—Bueno, ya veremos. Quiero saber el nombre del que te contrató.

	Los ojos acuosos del hombre giraron en sus órbitas y luego los cerró. Estaba pálido como un muerto cuando pudo hablar.

	—Eso no —dijo—. Eso no, Ryder.

	—Vas a decírmelo, Foley.

	—Olvídalo, yo...

	Johnny saltó y sus dos pies cayeron juntos sobre un tobillo del asesino, aplastándolo bajo su impacto. Ros Foley se retorció sobre sí mismo, gimiendo y conteniendo a duras penas los gritos de dolor. Pero él era el primer interesado en no llamar la atención de los otros huéspedes del hotel.

	—¡Basta, Ryder! —suplicó sin voz.

	—Tú te lo buscaste. ¿Quién, Foley?

	El hombre suspiró.

	—Decirlo es firmar mi sentencia de muerte.

	—Tal vez. Pero morirás mucho antes si no lo dices...

	Banny Kamm —susurró el asesino.

	—Nunca he oído ese nombre. ¿Quién es?

	—Mi contacto en Nueva York.

	—¿Por qué quiere mi muerte ese Kamm?

	—No me lo preguntes. El me llamó, dándome el “encargo”. Alguien le había pagado para que me enviase.

	—¿Quién?

	—No lo sé.

	—Foley, estás jugándote la piel.

	—¡Te juro que no lo sé! ¿Es que no sabes cómo se organizan estas cosas? Danny es mi contacto. Todos mis trabajos los obtengo por medio de él. No me interesa ni me conviene saber más.

	—¿Qué clase de tipo es ese Danny Kamm?

	—Maneja un centro de apuestas.

	—¿Cuándo debes comunicar con él?

	—Esta noche...

	—¿Por teléfono?

	—Sí. Esperará en su casa de River City.

	—Pero ¿no está en Nueva York?

	—Allí tiene sus negocios, pero cuando hay un “encargo” en marcha aguarda en su casa rodeado de amigos que pueden atestiguar en su favor si las cosas salen mal.

	—Ya veo... River City, ¿eh? Eso está a menos de cien kilómetros de aquí...

	—Justamente.

	—Bueno, llámalo.

	—¿Qué?

	—Llámalo. Dile que todo va bien.

	—Pero, hombre, me matas, ¿no quieres entenderlo? Si le digo eso y luego se entera de que estás vivo soy hombre muerto.

	—Lo eres ahora mismo si no obedeces, así que tú verás.

	Pesadamente, el asesino se levantó apoyándose en la cama. Miró torvamente la pistola que le amenazaba y se dirigió al teléfono. Detrás de él, Ryder observó el número que marcaba y escuchó luego su petición a la telefonista.

	Cuando obtuvo comunicación dijo:

	—Quiero hablar con Danny. Aquí Foley.

	Esperó unos segundos, mirando angustiosamente a Johnny como suplicándole piedad. No obtuvo ni una mirada de simpatía.

	Repentinamente, el teléfono comenzó a vibrar.

	—Foley, Danny... Todo resuelto... Sí, seguro. “Encargo” cumplido a satisfacción. No se levantará más... Muy bien, Danny... Nos veremos en Nueva York.

	Colgó y se recostó contra la pared. Las piernas apenas le sostenían.

	—¿Qué piensas hacer ahora? —suspiró.

	Ryder lo pensó un poco. Vio que el tipo ya no constituía ningún peligro. Sabía también que a partir de aquella noche, Ros Foley debería dedicarse a poner tierra de por medio entre sus antiguos camaradas y él, para evitar que le volasen la cabeza.

	—¿Dónde está la casa de Kamm, en River City? —preguntó de repente.

	—Calle Grant número veintitrés. ¿Qué más quieres? ¿No tienes bastante todavía?

	—Puedes largarte ya, Foley. Si yo estuviera en tu pellejo, me parece que buscaría el aire del sur... al otro lado de la frontera. Aquí alguien va a buscarte muy pronto.

	—¿Crees que no lo sé?

	—Bueno, fuera. Supongo que no has entrado por el vestíbulo.

	—No... Hay una entrada trasera... de servicio...

	—Muy bien, saldrás por el mismo lugar.

	—Por lo menos, deja que me adecente un poco... Puedo usar el baño.

	—Largo de aquí. Ya encontrarás una cloaca donde meter la cabeza. Allí estarás en tu elemento.

	Le dio un empujón y Foley trastabilló hacia la puerta. Sus ojillos miraron a Johnny con inmenso odio.

	—Es la primera vez que fracaso —dijo—. Quizá volvamos a encontrarnos otra vez.

	—Sí, quizá...

	Foley se fue y Johnny cerró la puerta con llave. Tras esto metió la pistola bajo el colchón, apagó la luz, y acostóse. Pero no durmió. Estuvo con los ojos abiertos fijos en la oscuridad del techo y pensando en Ros Foley y Danny Kamm.

	Alguien tenía que pagar por los atentados. ¿Por qué demonios Kamm querría que alguien le matase?

	Seguro que a Kamm le pagaban también para disponer su funeral.

	Danny Kamm sabría quién era el interesado en liquidarle.

	Hablaría con Danny, decidió.

	El sueño empezó a vencerle. Amodorrado, todavía pensó en sus futuros planes.

	Entonces llamaron a la puerta. Pegó un brinco y saltó fuera de la cama.

	—¿Quién demonios está ahí? —gruñó, dudando entre sacar la pistola o esperar.

	—Policía. Quiero hablar con usted, Ryder.

	Se estremeció. Un nuevo embrollo. Como si no tuviera suficientes.

	Anduvo hacia la puerta dudando entre abrir o insistir en identificar al visitante, sólo para asegurarse. Luego pensó que un atentado en la noche era cuanto se atreverían a llevar a cabo y abrió.

	Un hombre de su misma edad cruzó el umbral, mirándole con ojos vivos y fríos.

	—Johnny Ryder, ¿eh? —gruñó el desconocido, mirándole como a un animal exótico.

	—Así me llamo. ¿Qué le pasa a usted, no podía dormir? Y dígame cuál es su nombre, sólo para entendernos.

	—Teniente Jacobs. Siéntese, Ryder. Quiero hablar con usted.

	Johnny retrocedió, sentándose sobre la cama. Empezó a preocuparse por la pistola que guardaba bajo el colchón. Si la encontraban en su poder podía despedirse de la libertad.

	—Hable y termine cuanto antes —dijo con voz seca—. Todavía quiero dormir esta noche.

	—Hemos recibido una llamada telefónica —rezongó el policía, mirando a su alrededor con evidente interés—. Una mujer, ¿sabe? Ha dicho que había un asesino que intentaba matarle a usted...

	—Tonterías. ¿No tienen nada mejor que hacer que dar crédito a las llamadas de cualquier fulana histérica?

	—La histeria de algunas mujeres tiene una razón de ser...

	Descubrió las manchas de sangre en el suelo y arrugó el entrecejo. Inclinándose, pasó levemente los dedos por encima, viendo que estaba coagulada.

	—¿Se ha cortado usted, Ryder? —refunfuñó.

	—No. Ha sido un visitante.

	—Ajá. ¿Qué clase de visitante?

	—Un tipo que me había confundido con otro. Quería pegarme una paliza para ajustar cuentas de una trastada que le habían jugado. He tenido que golpearle duro en la nariz para mantenerlo a raya el tiempo de encender la luz. Entonces ha advertido su error.

	—¿Sólo eso?

	—No hay más.

	—Y él se ha marchado por su propia voluntad y por sus propios medios. ¿Es eso lo que va a decirme?

	—Justamente. Sólo tenía la nariz un poco magullada.

	—Ya veo...

	—¿Quién ha dormido en esta otra cama, Ryder?

	Johnny gruñó una maldición, luego dijo:

	—Una chica.

	—Más detalles, amigo. Está sacándome de quicio ¿Quién era ella?

	—No tengo la menor idea. Sólo sé que se llama Joan... La encontré en un bar.

	—¿Cuándo se ha marchado?

	—A primera hora de la noche. No nos hemos puesto de acuerdo, ¿entiende? Ya sabe usted cómo son estas cosas.

	—Muy curioso. El recepcionista nocturno dice que ella se ha ido hace apenas una hora, u hora y media...

	—Debe confundirla con otra.

	Johnny tomó el paquete de cigarrillos de la mesilla y encendió uno. El teniente no le quitaba ojo de encima.

	—Estoy seguro que la mujer que nos ha llamado era la misma que ha salido de aquí... Y ella ha dicho que alguien intentaba asesinarle a usted. Y yo lo creo.

	—Bueno, pruébelo.

	—Con un tipo de su clase no necesito probar nada. Puedo encerrarle sin más trámites. Lo sabe, ¿verdad?

	Ryder se encogió de hombros.

	—Por lo menos —dijo—, sé que puede intentarlo. Pero no conseguirá retenerme más de veinticuatro horas. Eso también lo sabe usted.

	—Mire, he esperado a venir más tiempo del debido, pero quería saber el terreno que pisaba, ¿entiende?

	—No.

	—He pedido su historial. Me lo han facilitado por teléfono desde Nueva York. Sé todo sobre usted.

	Johnny se encogió de hombros.

	—¿Y qué? —refunfuñó.

	—Usted es un tipo violento, ex presidiario. Ha cumplido cinco años en el penal, convicto de contrabando de diamantes y esmeraldas. Antes de eso, desde sus veinte años, recorrió todos los países del sur, y estuvo mezclado en todas las revoluciones que se sucedieron en ellos. Está acostumbrado a luchar, ¿eh?

	—Lo estaba. Ahora me encuentro desentrenado.

	—Deje los sarcasmos. ¿Por qué alguien quiere despacharlo?

	—Nadie desea liquidarme. El tipo sólo quería sacudirme. Por error, tal como ya le he dicho.

	—Ya veo. Pretende aferrarse a esa historia...

	—Exactamente. Le toca a usted probar que es falsa.

	Los ojos del policía centellearon.

	—Lo haré, a menos que consigan matarle antes. ¿Le gusta tener el pellejo pendiente de un hilo?

	—No pende de ningún hilo. ¿Eso es todo lo que tenía que decirme?

	El teniente lo pensó durante unos segundos, sin dejar de mirar fijamente al ex presidiario. Al fin, esbozó una sonrisa y masculló:

	—Por el momento no hay nada más. Sé cuándo debo esperar... Pero le cazaré a usted, presidiario. No salga de la ciudad hasta que le autorice, ¿entiende?

	—Tonterías. No tiene nada para retenerme. Me iré de este maldito pueblo cuando se me antoje. O tendrá que detenerme para evitarlo.

	—Tal vez lo haga antes de lo que imagina. ¿En qué clase de negocio anda metido ahora?

	Johnny se rió entre dientes.

	—Dirección equivocada, teniente. Estoy de vacaciones. No más negocios, no más líos. Sólo tranquilidad. He tenido cinco largos años para reflexionar, ¿entiende?

	—Y para planear también... Antes fueron joyas, pero actualmente esta rama del negocio está más difícil que entonces. Por consiguiente, debe haber variado de especialidad, ¿me equivoco, Ryder? Tal vez drogas, ¿eh?

	Johnny se enderezó. Por primera vez pareció realmente furioso.

	—Oiga, polizonte, trate de embrollarme en eso y se verá envuelto en un lío de todos los demonios. Jamás he tocado esa porquería. No pienso empezar ahora.

	Jacobs estuvo riéndose unos instantes.

	—Arrepentido —murmuró—. Quiere seguir el camino recto y todo eso. Bueno, veremos. Le repito que no salga de la ciudad.

	Giró sobre sus talones y salió de la habitación. Johnny estuvo unos instantes inmóvil, pensativo. Se dijo que el teniente no abandonaría la cosa con tanta facilidad. Parecía uno de esos policías capaces y que odian realmente a los delincuentes. Iba a ocasionarle muchos disgustos si le daba oportunidad.

	Empezó a vestirse por completo sin dejar de reflexionar. Era cierto que había decidido cambiar de vida, sentar la cabeza y abandonar para siempre los azares de su aventurera existencia. Pero el destino le estaba haciendo las cosas muy difíciles...

	Cuando hubo terminado, llenó su pequeña maleta con las escasas pertenencias que tenía. Después sacó la automática y la sujetó en el cinturón, abrochándose la chaqueta de manera que no fuera visible y tras esto descendió al vestíbulo.

	—Quiero que me guarden la maleta hasta que venga a recogerla —advirtió al empleado—. Ahora deme la cuenta para que pueda marcharme inmediatamente.

	El hombre le miró con suspicacia, pero no pudo ponerle impedimentos, de manera que Johnny abonó la factura, dejó la maleta y abandonó el hotel.

	Anduvo durante diez minutos para asegurarse que nadie le seguía. Después cambió de calle y entró en otra más estrecha que desembocaba en la playa. Había varios coches alineados en las aceras. Los examinó, decidiéndose por un “Mercury” casi nuevo.

	No hubo dificultad con la portezuela, así que, sentándose ante el volante, se inclinó y estuvo unos minutos manipulando bajo el tablier. Cuando estableció la comunicación él motor se puso en marcha, runruneando con suavidad, como un gato satisfecho.

	Johnny apartó el auto de la acera y emprendió el viaje hacia River City. Por desentrenado que estuviera, pensó, alguien iba a pasarlo muy mal a partir de aquella noche.

	

CAPÍTULO III

	 

	La casa de Danny Kamm no era muy grande, pero tenía un extenso jardín a su alrededor, con una gran piscina sobre la que se derramaba una cascada de luz. Por lo visto, habían celebrado una fiesta y los últimos invitados se resistían a abandonarla.

	Johnny se deslizó a lo largo del seto buscando un lugar menos iluminado. La calle era en las afueras de la población, y al parecer no estaba totalmente habitada todavía. Había algunas casas pequeñas en construcción y otras ya terminadas, pero muy separadas entre sí por jardines, o lo que serían jardines con el tiempo.

	Johnny Ryder atravesó el seto por la parte trasera de la casa y se detuvo. Oía la música de un tocadiscos de alta fidelidad, y algunas voces alegres riendo y divirtiéndose. Tendría que esperar.

	Buscó la parte más sombría del jardín y se sentó sobre el césped, con la espalda apoyada en un árbol corpulento. Desde allí podía ver la piscina y parte de la terraza delantera. Un par de mujeres en traje de baño corrieron por ella, yendo a zambullirse en la quieta agua sobre la que las luces de los focos destellaban igual que chispas de plata.

	Estuvieron nadando unos minutos, entre chillidos y gritos ridículos. Después salieron, y a pesar de que la noche era sumamente cálida ellas se estremecieron y echaron a correr hasta desaparecer en la casa.

	Johnny las maldijo cordialmente. Quería terminar el maldito asunto antes que amaneciera, y por lo visto aquella gente pensaba pasarse allí hasta la mañana.

	Sentía deseos de fumar para calmar los nervios, pero finalmente logró convencerse que sería demasiado arriesgado hacerlo y se conformó.

	Media hora más tarde, un grupo de gente atravesó el jardín rumbo a la calle, donde estaban estacionados los coches.

	Todavía esperó, por si alguno de ellos regresaba. Cabía la posibilidad de que Kamm hubiera acompañado a sus invitados, pero nadie volvió atrás. Ryder se movió entonces, acercándose a la fachada lateral, donde se pegó a la pared.

	Escuchó distintas voces. ¿Es que no iban a terminar con la reunión? Deslizándose pegado al muro, se acercó a una ventana y escuchó. Una voz de hombre estaba comentando las excelencias de la fiesta. Una mujer dijo que Kamm era maravilloso y que podía contar con ella para sus reuniones siempre que se le antojara. Otra mujer rió.

	Agazapado, Johnny se deslizó bajo la ventana, donde se incorporó con infinitas precauciones, hasta asomar un ojo por el alféizar.

	Vio a tres hombres y dos mujeres reunidos en el centro de una pequeña salita. Uno de los hombres consultó su reloj y dijo que ya era hora de marcharse. Las mujeres protestaron, pero acabaron también por reconocer que ya habían abusado demasiado de la hospitalidad de Danny.

	Así que poco después el saloncito quedó desierto. Johnny lo aprovechó para saltar al interior y esconderse detrás de una butaca en espera de su oportunidad.

	Minutos después todo quedó en silencio, aunque con todas las luces de la casa encendidas. En la calle zumbaron los motores de los coches y después se alejaron. Todavía aguardó, con la “Webley” en la mano.

	Oyó los pasos de alguien que atravesaba la terraza. Después, los pasos resonaron en el interior de la casa y alguien empezó a apagar las luces de las estancias que encontraba a su paso. Johnny esbozó una mueca. Eso indicaba que Kamm no tenía servidumbre, o que por lo menos ésta había terminado su jornada de trabajo mucho antes.

	Vio entrar a un hombre de unos cincuenta años, obeso y calvo, con un rostro sonrosado como el de un niño y unos ojos pequeños y muy juntos. Se movía con cierta dificultad, debido tanto a su obesidad como al whisky.

	Ryder se enderezó poco a poco cuando el hombre estuvo dentro de la salita, de espaldas a él. Lo vio acercarse al interruptor de una lámpara de pie y esperó hasta que la hubo apagado, con lo que sólo quedó una lámpara central encendida. Entonces dijo con voz sin inflexiones:

	—Usted es Danny Kamm, ¿me equivoco?

	El gordo dio un respingo y se volvió. El color rosado de su cara empezó a desvanecerse rápidamente para ser sustituido por un ceniciento color blancuzco.

	—¿Qué significa esto? ¿Un atraco? —balbució.

	—Más o menos. Siéntese en esa butaca y mantenga las manos sobre la cabeza.

	—¿Sabe lo que está haciendo, estúpido?

	—Seguro.

	—Aunque consiga sus propósitos esta noche, no logrará vivir lo suficiente para pregonar lo que ha hecho.

	—Exagera, Danny...

	—¿Quién le ha dicho mi nombre?

	—Un tipo muy asustado. Pero acláreme primero por qué no viviré después de haberle vaciado los bolsillos.

	—Sencillo; habrá un regimiento de muchachos buscándole por todo el país.

	—No soy tan importante.

	—Pero yo sí.

	Johnny sonrió. Era lo que deseaba escuchar.

	—Danny Kamm, el hombre importante —comentó con sarcasmo—. Me gustaría saber por qué se considera importante, renacuajo. Para mí no es más que una bola de grasa.

	El otro se irguió, evidentemente ofendido. En su esfera aquello era un insulto mortal.

	—¿No sabe quién soy acaso? —gruñó.

	—Dígamelo. Quizá me impresione.

	—Seguro que se impresionará. Y espero que salga corriendo de aquí lo mismo que una rata sarnosa... Regento el centro de apuestas más importante de Nueva York. ¿Tiene suficiente con eso?

	—No me ha dicho nada.

	Kamm parpadeó. Aquello era inaudito...

	—¡Maldito bastardo! Es el Sindicato quien controla las apuestas. No es posible que sea tan idiota que lo desconozca.

	Johnny tragó aire furiosamente, como si se ahogara. De manera que era el Sindicato del Crimen quien estaba detrás de los atentados.

	Pero era imposible. Jamás había tenido nada que ver con la poderosa organización criminal.

	Kamm interpretó equivocadamente su silencio y rió entre dientes, bajando las manos.

	—Ya sabía que se quedaría mudo. Ahora, fuera de aquí. Es afortunado al encontrarme de buen humor después de mi fiesta, de lo contrario haría que le retorcieran el cuello.

	Comenzó a levantarse, seguro ya de su posición.

	Johnny apretó el gatillo de la automática. Tras el apagado sonido del silenciador, Kamm pegó un salto y giró sobre sí mismo con una bala hundida en el hombro. Fue a caer al lado de un mueble bar lleno de botellas, junto a la librería. Desde allí miró incrédulamente al hombre que acababa de meterle un plomo en el cuerpo. Una angustia mortal empezó a dominarle.

	—¿Se ha vuelto loco...? —gimió.

	—No debió moverse, Kamm. Le advertí.

	—Loco —repitió el gángster sordamente—. Completamente loco...

	—Opino que debería preocuparse usted de saber “mi” nombre, antes de alardear de su posición.

	—Sea cual sea, m.is hombres le matarán. No habrá ningún lugar lo bastante seguro para usted en todo el país...

	—Me llamo Johnny Ryder, ¿sabe, Danny?

	Lo dijo con suavidad, casi con alegría. Kamm sacudió la cabeza.

	—Bueno, no importa, usted... ¡Condenación! —estalló—, ¡Foley!

	—Justamente. Foley falló el golpe.

	—Pero me telefoneó...

	—Tenía esta pistola en la nuca. No podía hacer otra cosa. Ahora, hijo de perra, basta de juegos. ¿Por qué quiere verme muerto? Nunca nos habíamos conocido hasta esta noche. Jamás había oído su nombre... ¿Por qué, Kamm?

	—Al demonio... Era un “encargo”.

	—¿De quién?

	—No me lo pregunte. Llegó la orden a mí oficina de Nueva York. Es todo lo que sé.

	—Una mentira más, Danny, y te meteré otro plomo donde más te duela, quizá en una rodilla... ¿Quién te dio la orden?

	—¡Te juro que no lo sé! El Sindicato ordena, no da explicaciones. Ya deberías saberlo si has estado cinco años en un penal.

	—Jamás he tenido nada que ver con el maldito Sindicato. No me crucé nunca en su camino. ¿Qué ha pasado de repente para que yo sea tan importante?

	—No lo sé.

	—Muy bien, tú te lo has buscado...

	—¡Espera, no dispares! —lloriqueó el gordo, dejando de oprimirse el hombro herido—. No puedes matarme sin más ni más... Yo sólo transmití la orden…

	—Dime quién te la dio y te salvas.

	—No. Me matarían ellos...

	—Te mataré yo. O tu pellejo o el mío. No puedo elegir. Si te despacho quizá se den cuenta que soy un hueso demasiado duro para sus dientes.

	—Los han abatido mucho más duros que tú. Yete, Ryder... Trataré de arreglar eso si me das una oportunidad.

	—¿De qué manera? ¿Enviando veinte pistoleros detrás de mis huellas? No me conviene.

	El hombre sudaba de angustia. Un miedo cerval saltaba de sus ojos como una cosa tangible.

	—¡Te juro que no sé qué tiene el Sindicato contra ti, Ryder! —gimió, desesperado—. Sólo me mandaron liquidarte... Ellos sabían dónde estabas, así que todo lo que yo hice fue enviar a Ros Foley. No comprendes? No podía hacer otra cosa... Es mi “trabajo”...

	—Creí que tu trabajo eran las apuestas.

	—Eso es la concesión.

	Eso era cierto. Johnny conocía lo suficiente la manera de operar del Sindicato para estar seguro que Kamm no mentía en lo referente al centro de apuestas y su intervención en el crimen.

	Pero también conocía la estructura de aquella gigantesca organización criminal, extendida de costa a costa, en cuyas garras se deslizaban millones de dólares procedentes de todos los conductos delictivos del país; drogas, prostitución, chantaje, juego y asesinato organizado, y tráfico de armas, y contrabando y trata de blancas. Todo lo más abyecto era bueno para el Sindicato.

	Eso lo sabía todo el mundo, incluso el Gobierno. Pero no podían hacer nada. O no querían.

	Pero él no era el Gobierno y sí quería hacer algo. Por lo menos, salvar su vida.

	El Sindicato estaba montado casi con una organización militarizada. Una cabeza superior, un cerebro máximo. Después, distintos escalafones que descendían desde el consejo de administración hasta los pistoleros como Ros Foles.

	—Bien, Kamm —gruñó—, tienes una oportunidad. Dime quién te ordenó mi muerte. Es la única manera de que salgas vivo de ésta.

	—No puedo traicionar al Sindicato. ¿Por quién me tomas?

	—Muy bien.

	El monstruoso cañón del silenciador bajó un poco su mortal ojo. Danny Kamm casi sintió la mordedura del plomo en los huesos de su rodilla y las piernas le fallaron.

	—¡No, Ryder...!

	Cayó de rodillas, agarrándose a los estantes de la librería para no dar de bruces contra el suelo. Parecía un guiñapo.

	Johnny le dio al gatillo y la bala hizo saltar astillas a una pulgada de la cara del gordo, que se echó atrás de un brinco, loco de terror.

	—¡No, Johnny, no lo hagas...! —chilló.

	—¿Quién, Danny?

	—¿No comprendes? Es mi muerte lo que pretendes...

	—No voy a echarme a llorar cuando te despachen. ¿Quién, renacuajo?

	El hombre se levantó dificultosamente, gimiendo. El hombro debía dolerle como un hierro al rojo. Giró sobre sus pies y se apoyó en la librería, hundiendo la cara entre las manos, sollozando.

	Johnny esperó con paciencia. Sabía que en escasos minutos la resistencia de Kamm estaría derruida.

	También calculó que la carga de la automática debía estar casi agotada. Se habían disparado ya cinco balas, con lo cual debían quedar solamente dos. Mal asunto.

	—¿Bueno, Danny...?

	—Charlie...

	—Acaba, Danny.

	—Charlie Roy Toby.

	Johnny sintió un escalofrío. Había oído hablar de Charlie Roy Toby. En el penal era una especie de leyenda para los pistoleros, hampones y demás fauna del bajo mundo.

	En realidad, Johnny sabía que Charlie Roy era uno de los más desalmados pistoleros que habían existido nunca. Capitaneaba una tropa de granujas que no eran apreciados por él a menos que hubieran cometido todos los crímenes del código y algunos fuera de serie. Realmente, era el jefe del grupo de canallas más sucios y podridas de la historia criminal del país, malignos y peligrosos como un pozo de escorpiones en época de celo.

	Lo que nunca había sospechado era que estuviera a las órdenes del Sindicato.

	—Muy bien, Danny. Si has mentido lo sabré y...

	Se interrumpió. Había cometido un error al distraerse con sus pensamientos. Kamm había aprovechado la oportunidad para sacar un pequeño revólver de entre los libros de la estantería y el ladrido del arma cortó su frase por la mitad, y casi le cortó también el cuello.

	Sintió algo semejante a una quemadura en un lado y saltó, apretando a su vez el gatillo de la automática. El revólver ladró otra vez, mientras Johnny se dejaba caer de rodillas y disparaba la última bala que le quedaba.

	Vio a Danny Kamm pegar de espaldas contra la estantería. Después, sus dedos dejaron resbalar el revólver y el gordo se deslizó al suelo casi sin despegar la espalda de la librería. Finalmente, cayó de bruces y quedó inmóvil.

	Johnny se levantó. Sentía la sangre escurrirle por el cuello. Sacó el pañuelo y presionó la herida. Acercóse al cadáver de Kamm con una viva sensación de incertidumbre. No había querido matarlo, pero el muy alternativa.

	—¡Maldito saco de grasa...! —rezongó entre dientes.

	Cerró la ventana, apagó las luces y buscó el cuarto de baño. Allí se contempló en el espejo, viendo que su herida era sólo un rasguño insignificante. Se curó, consiguiendo detener la sangre. Luego limpió lo mejor que pudo la sangre que ensuciaba el cuello de la camisa y volvió adonde estaba el cuerpo de Kamm.

	Encendió las luces, sacó la automática, y después de limpiarla cuidadosamente, la dejó en el suelo, junto al cadáver. Si la policía quería seguir la pista de aquella arma tendría mucho trabajo.

	Hecho esto, tomó el pequeño revólver. Era un arma de calibre “22”, sólo eficaz a muy corta distancia. Pero era mucho mejor que luchar con las manos desnudas, de manera que lo guardó en el bolsillo, volvió a apagar las luces y abandonó la casa silenciosamente.

	Cuando emprendió el camino de regreso a bordo del coche robado, el cielo empezaba a teñirse de gris. Amanecía. Johnny reflexionó profundamente. Se preguntó cuántos amaneceres podría contemplar en adelante, si intervenían tipos como Charlie Roy Toby en aquella partida.

	Recorrió la distancia hasta Atlantic City en menos de una hora y media. Buscó una calleja tranquila donde abandonar el coche, cosa que hizo después de limpiar cuidadosamente todo lo que había tocado.

	Aunque, no habiendo desperfectos en el auto, nadie tendría interés en buscar las huellas digitales del que lo había usado una noche.

	Anduvo la distancia hasta su hotel, donde reclamó la maleta y un horario de ferrocarriles. Vio que había un tren para Nueva York a media mañana. Era lo que necesitaba. Así que desayunó en un bar y se encaminó a la estación.

	

CAPÍTULO IV

	 

	La gente se apretujaba en las salidas de la Gran Central. Johnny se apartó de la multitud y buscó el restaurante. Sentía apetito y necesitaba calmar los nervios.

	Sentíase excitado al pisar de nuevo la gran ciudad. Nueva York siempre le producía el mismo efecto y no sabía discernir si se alegraba o no.

	Fue al entrar al restaurante que vio el calendario. Miró distraídamente la fecha, arrugó el entrecejo y se detuvo. Quince de agosto... Mucho calor. Bueno, pero había algo más. ¿Qué demonios le recordaba aquella simple hoja de calendario?

	Reanudó la marcha, acomodándose en un taburete. Pidió distraídamente un plato de carne con ensalada y siguió dándole vueltas a lo que le intrigaba.

	Quince de agosto...

	Repentinamente, lo recordó y estuvo a punto de pegar un salto.

	Era justamente el día en que Paul Kimball iba a ser puesto en libertad. Seguramente habría salido ya del penal.

	Sonrió para sí. Buen muchacho Paul...

	Había sido su compañero de celda. Otro lobo solitario como él, dedicado a toda clase de chanchullos que le produjeran beneficios. Su condena había sido solamente de tres años, y le habían rebajado casi uno por buena conducta y por los desvelos de alguien de fuera, interesado por él.

	Le sirvieron lo que había pedido y comió sin prestar atención a nada que no fueran sus recuerdos. Ni siquiera saboreó la comida.

	Recordó la cita que Paul le diera, un mes atrás... “Estaré en Nueva York unos días, Johnny —había dicho—. Si no tienes nada que hacer, búscame en casa de Albert. Tengo un buen negocio a la vista...”

	Sonrió para sí. Paul siempre tenía negocios en perspectiva. De haberle creído, uno hubiera pensado que poseía millones.

	Le pareció que hacía mucho tiempo desde que había conversado con él por última vez. Se dio cuenta que Paul había sido el único amigo que hiciera en el penal... Desde luego, sería agradable volver a verle, ya libre.

	Pidió una cerveza. La bebió, todavía ensimismado en sus ideas.

	Los fantásticos negocios de Paul Kimball eran casi una leyenda entre los presidiarios. Todo le parecía factible por descabellado que fuera...

	¿Cuál había sido el último de que hablara? Algo relacionado con una pequeña isla en el Pacífico...

	No consiguió recordar los detalles y lo dejó correr. Pero decidió que buscaría a Paul. Después de todo, quizá éste quisiera ayudarle en su propio problema.

	Pagó, tomó la maleta y se fue al mismo hotel de segunda categoría, donde ya estuviera cuando llegó a Nueva York al salir de la cárcel. Se inscribió, tomó una ducha y salió a la calle nuevamente, mezclándose con la multitud que llenaba las aceras.

	Recordaba las características de la “casa de Albert” por habérselas oído contar a Paul infinidad de veces, en la celda, durante las horas de mortal aburrimiento pasadas en ella, de manera que pensó que era demasiado pronto para ir allí.

	Entró en un cine y cuando salió era de noche. Entonces cenó rápidamente, tomó un taxi y le dio la dirección que Paul le facilitara al separarse.

	El taxista hizo una mueca y gruñó:

	—Es una calleja en la que apenas si cabe el coche. Le dejaré en la esquina. ¿Está bien?

	—Está bien.

	Era cierto. La calle estaba en las cercanías del rio y era tan estrecha que las aceras apenas podían distinguirse. Casi la mayoría de luces pertenecían a bares de mal aspecto.

	Johnny pagó, esperó que el taxi se alejara y entonces anduvo por el centro del callejón, intentando distinguir los nombres de los bares.

	El que buscaba estaba casi al final, a la izquierda. Entró, hundiéndose en una atmósfera de humo espesa como algodón, y avanzó hasta situarse cerca de la caja.

	Había quince o veinte hombres sentados a las mesas y dos o tres junto a la barra. No pudo distinguir a ninguna mujer. Detrás de la caja se sentaba un tipo en mangas de camisa, delgado y con el pelo demasiado cargado de brillantina. Había una expresión torva en su rostro cuando lo levantó para mirar a Johnny.

	Este dijo:

	—¿Usted es Albert?

	—Sí —dijo el hombre.

	—Mi nombre es Johnny Ryder.

	—Muy bien. ¿Y qué con eso?

	—Paul me dijo que le buscara aquí. Debe haber salido hoy.

	Instantáneamente, el hombre se irguió y algo semejante a un chispazo pasó por su mirada.

	—¿Cómo ha dicho que se llama usted?

	—Johnny Ryder.

	—¿Y busca a Paul?

	—Eso es.

	—¿Qué Paul?

	Johnny arrugó el entrecejo, perplejo.

	—Él me dijo que eso sería suficiente, pero si les gusta poner dificultades... Paul Kimball. Debía ser puesto en libertad hoy por la mañana.

	—Ya veo... ¡Mike!

	El mozo volvió la cabeza. Albert le señaló la caja y agachándose, salió de detrás del mostrador por una trampilla practicable. Se irguió al lado de Johnny y éste pudo comprobar que era un hombrecillo delgado y de escasa estatura, pero se desprendía de él una extraña sensación de fuerza inexplicable, quizá debida a la firmeza de sus ojos negros.

	—Sígame, hablaremos ahí detrás...

	Le guió por entre las mesas hasta una puerta ubicada en un rincón. La abrió y Johnny entró en lo que bien podía ser la bodega, a juzgar por la cantidad de cajas de licor amontonadas junto a las paredes. Pero había una mesa desvencijada en el centro y dos sillas.

	Albert gruñó:

	—Siéntese. Estaré con usted en un minuto.

	Al quedar solo, Johnny miró a su alrededor, perplejo. No comprendía a qué eran debidas aquellas precauciones. Todo lo que él quería era hablar con Paul.

	Cuando Albert volvió le seguían dos hombres mucho más corpulentos que él. Los dos vestían con bastante descuido y a juzgar por sus expresiones no se distinguían precisamente por un exceso de inteligencia.

	Ninguno de ellos era Paul.

	—Bueno, ¿dónde está él? —preguntó—. No comprendo por qué hace usted un misterio de algo tan sencillo...

	Albert ordenó:

	—Vigílenle, muchachos. No dejen que se mueva siquiera...

	Johnny intentó levantarse de un salto, pero uno de los dos gorilas le golpeó en un lado de la cabeza y cayó sentado otra vez, con un tremendo zumbido en los oídos.

	—Inténtelo otra vez y será peor —le advirtió el dueño del bar, cuya voz semejaba el chirrido de una sierra— ¿Qué sabe usted de Paul?

	—Compartimos la misma celda en el penal. ¿Qué demonios intenta con sus dos matones?

	—Sólo pretendo asegurarme de que es usted quien dice ser...

	—Llevo mí documentación en el bolsillo. Puede comprobarlo por ella, maldita sea. Pero diga a esos dos bestias que se estén quietos, porque si vuelven a tocarme los mataré.

	Todos se echaron a reír, como si acabasen de escuchar un chiste muy divertido. Johnny comenzó a. enfurecerse, en parte porque no entendía nada de aquello.

	Albert le extrajo la cartera y examinó cuidadosamente los documentos. Refunfuñó, se los devolvió, y perplejo, estuvo rascándose la nuca un buen rato.

	—¿Es de los buenos, Albert? —indagó uno de los matones.

	—Parece que sí... Veamos —decidió, dirigiéndose a Johnny—. En el penal, ¿qué significaba “cucaracha” para Paul?

	—Un guardián llamado Forbes. Paul siempre lo llamaba así.

	—Ya veo... Usted dice que compartía la celda con él, ¿eh?

	—Seguro.

	—Por lo tanto, debió verlo desnudo muchas veces...

	—Por supuesto.

	—Okey, ¿dónde tenía una cicatriz?

	—En la espalda, encima de la paletilla derecha. Una cicatriz en forma de S.

	De nuevo, Albert estuvo rascándose la nuca procurando no desbaratar sus pegajosos cabellos.

	—Parece que está diciendo la verdad —gruñó.

	—¡Claro que digo la verdad! Todo lo que quiero es ver a Paul. El me citó aquí cuando yo abandoné la cárcel.

	—Bueno, sólo quería asegurarme, ¿comprende?

	—Francamente, no. ¿Por qué tantas precauciones?

	Tras un titubeo, Albert rezongó:

	—Alguien ha matado a Paul esta mañana, cuando venía en el tren.

	

CAPÍTULO V

	 

	—Todo lo que sé es que lo encontraron en un departamento del tren con una tremenda cuchillada —explicó Albert.

	Johnny no dijo nada, aturdido. Aquello no tenía sentido, como tampoco lo tenía que quisieran matarle a él. Paul había sido un tipo alegre y despreocupado, una especie de bohemio dentro del mundo del delito. Pero tenía su código y se atenía a él... Y había sido su mejor amigo en los amargos años de encierro.

	Y ahora estaba muerto.

	—Me escribió hace una semana —añadió Albert, pensativo—. En la carta me hablaba de usted... Por eso he querido asegurarme de su identidad antes de confiarme, ¿entiende?

	—Seguro. ¿Qué decía en su carta?

	—No gran cosa. Sólo que si usted venía por aquí le atendiese bien, que era su amigo. También menciona un gran negocio que tenía en perspectiva. El más grande de su vida, según dice.

	—¿No hay ningún detalle en la carta que le permita imaginar la clase de negocio de que se trataba?

	—En absoluto. Pero si conocía usted bien a Paul, siempre estaba soñando con negocios fabulosos...

	—Lo sé.

	—Le juro que no comprendo nada de eso. Paul nunca se había interpuesto en el camino de nadie... Era un solitario al que no le gustaba crearse enemistades. Y ahora, sale de la cárcel y alguien lo despacha...

	—Tal vez tenía una vieja cuenta pendiente, ¿no cree?

	—No lo creeré en mil años. No era de esa clase.

	Johnny dudó antes de confiarse a aquel hombre. No sabía hasta qué punto era sincero ni cuáles eran sus verdaderos pensamientos. Pero decidió que no arriesgaba nada con decirle que también a él habían intentado matarle, así que tras un titubeo dijo:

	—Aquí hay algo muy raro, Albert... porque alguien ha querido matarme también a mí. Y yo sí puedo jurar que no tengo viejas cuentas pendientes con nadie.

	—¡Infiernos! ¿Sabe quién...?

	—Tengo algunas ideas al respecto.

	—¿Puede tratarse del mismo que ha liquidado a Paul? Porque si es así, sólo dígame su nombre y yo haré el resto. Tengo amigos, usted sabe... Gente que me debe favores...

	—No creo que pueda usted hacer nada en un asunto como éste. Además, no puedo pensar en una razón para que los mismos tipos tuvieran interés en matarnos a los dos. No conocí a Paul hasta que éste ingresó en la cárcel, cuando yo ya llevaba más de dos años en ella. Nunca antes había habido ningún contacto entre nosotros.

	—Debe tratarse de distintos matones... Bueno, Paul decía que era usted de los buenos. Si algo puedo hacer por usted, dígamelo sin rodeos.

	—Lo recordaré. Ahora estaría bien que tomásemos un trago, sólo para establecer la paz entre nosotros.

	Sonrió. Albert pensó que le gustaba aquel tipo y asintió con un gesto.

	—Salgamos —dijo—. Aquí hace un calor que apesta.

	No había mejor temperatura en el bar, pero Johnny se instaló en la barra y bebió un par de copas a cuenta de la casa, mientras Albert no cesaba de hacerle preguntas sobre su vida en el penal, y su amistad con Paul, y lo que éste habló durante los últimos tiempos.

	Finalmente, Johnny decidió que ya había perdido demasiado tiempo. Se despidió de Albert y salió a la calleja mucho más preocupado que antes.

	Anduvo cabizbajo, pensando en la muerte de su amigo. No le gustaba en absoluto semejante coincidencia, si es que lo era. Después pensó en Charlie Roy Toby y casi se arrepintió de no haberse informado mejor sobre éste por medio de Albert.

	También preguntóse si Charlie Roy le conocería. Quizá hubiera visto alguna fotografía suya. No cabía duda que estaba enterado de su paradero, desde el momento que había sabido indicárselo a Danny Kamm para que enviara a su matarife.

	Era un buen lío ese en que estaba metido sin comerlo ni beberlo. Lo peor de todo era que no sabía cómo podría salirse de él.

	Necesitaba más información. Conocer mejor a sus enemigos o se estrellaría contra un muro de cemento.

	Dermot. Ese era el tipo que él necesitaba.

	Sabía dónde podría encontrarlo, si es que todavía estaba vivo, de manera que tomó un taxi y se hizo conducir a Times Square. Allí, en pleno corazón teatral de Nueva York, anduvo por la calle 42 Oeste recordando los viejos tiempos, cuando Dermot era tan cabeza loca como él mismo y ambos andaban a tiros por las montañas de América del Sur, enrolándose en todas las revoluciones que se desencadenaban periódicamente por aquellas tierras...

	Torció por la avenida Galvin y se detuvo delante de un gran rótulo luminoso que anunciaba un salón de billares. A través de los cristales se vislumbraba una nube de humo, unas luces rojizas y multitud de sombras movibles, como difuminadas en la densa atmósfera.

	Empujó la puerta y entró. Se asombró al notar la fresca temperatura que reinaba allí dentro. La instalación de aire acondicionado era perfecta.

	Deambuló entre la aglomeración de parroquianos. El zumbido de las conversaciones era tan denso como la atmósfera. Del fondo llegaban los secos golpes de las bolas en las mesas de billar.

	Buscó a un camarero y pudo cazarlo al vuelo, en medio de la agitación de los jugadores.

	—Busco a Dermot. Antes estaba aquí todas las noches —explicó.

	—Lo encontrará en el rincón... Detrás dé la columna. Si no está borracho quizá le atienda.

	—¿Borracho? Antes apenas bebía...

	El camarero le miró como si le creyera loco.

	—Eso debía ser cuando vestía pantalón corto —gruñó, alejándose.

	Johnny se dirigió a la columna. Vio a su viejo camarada sentado a una mesa, solo, con el respaldo de la silla apoyado en la pared. Tenía los ojos cerrados y parecía dormir, a pesar del ruido del local.

	Se asombró del cambio sufrido por aquel hombre. Recordaba que apenas si era mayor que él, quizá cuatro o cinco años más. No obstante, su apariencia era la de un viejo y tenía el cabello totalmente gris.

	Sobre la mesa había una botella vacía de vino y un vaso sucio.

	Acercándose a él, murmuró:

	—Dermot, ¿me reconoces?

	El hombre gruñó, pero no abrió los ojos ni se movió.

	Johnny acercó una silla y se acomodó frente a su antiguo camarada.

	—Dermot —repitió—, soy Johnny.

	El aludido parpadeó. Luego, como si la luz le molestase, volvió a cerrar los ojos y tartajeó:

	—¿Johnny? ¿Qué Johnny...?

	—Ryder. ¡Demonio, no puedes haberte olvidado de mí!

	—Johnny Ryder... Sí, claro... ¡Johnny!

	Enderezó la silla, que golpeó el suelo con fuerza, y trató de enfocar su vidriosa mirada.

	—¡Johnny, muchacho! —repitió.

	Ryder no dijo nada. Esperó. Poco a poco, el cerebro turbio de vino del borracho surgió de las profundidades de su marasmo y una extraña expresión apareció en su rostro abotargado.

	—¡Cómo podría olvidarme de ti, chico...! Pero creía que estabas en la “jaula”...

	—Salí hace un mes...

	Se miraron en silencio Finalmente, Dermot refunfuñó:

	—Bueno, dilo de una condenada vez.

	—¿Que te diga qué?

	—Esto —señaló la botella vacía.

	—Bueno, te has derrumbado, eso es todo. Sólo que me pregunto la razón de ese desmoronamiento.

	—No hay razón. Nunca la hay. Uno bebe y se acabó. No se necesita una razón determinada para beber, ¿no es cierto? Luego la cosa ya no tiene remedio ni uno desea que lo tenga, así que, resuelto este asunto, háblame de ti... ¿Qué planes tienes?

	—Ninguno. Sólo quería verte. Pensaba que quizá pudieras darme cierta información que preciso.

	—Te la daré. Soy un archivo viviente. Un archivo nadando en vino de mala calidad, pero todavía puedes extraer algo de él. ¿Piensas volver al Sur, Johnny?

	—No. Las cosas han cambiado en esos años.

	—¡A quién se lo dices, muchacho! Antes uno podía divertirse con todo aquello. Los levantamientos eran una cosa casi deportiva... ¡Demonios! Resultaba divertido, ¿eh? Y productivo. Tú sabes el dinero que gané... Pero desde que los comunistas andan alborotando por aquellas tierras ya no hay nada que hacer. Todo lo han ensuciado, hasta las revoluciones.

	—¿Por eso te retiraste?

	—En parte sí. Hubo otras razones, naturalmente... ¿Y tú?

	—Me echaron el guante con un cargamento de “piedras”. Cinco años.

	—Mala suerte la tuya. ¡Ah, Johnny, qué tiempos aquellos! Claro que éramos más jóvenes...

	—Olvídalo.

	—Llama al camarero. Supongo que puedes pagar una botella, ¿eh?

	—Seguro.

	Esperó a que la hubieran servido y sólo entonces preguntó sin rodeos:

	—¿Has oído hablar de Charlie Roy Toby?

	Dermot, que estaba llenando los vasos, detuvo su tarea y levantó vivamente la cabeza.

	—¿Y quién no? —gruñó—. No me digas que quieres trabajar con ese sucio hijo de una cerda... Tú eres de otra manera, Johnny.

	—No se trata de eso. ¿Qué sabes de él?

	—Es un puerco.

	—Además de eso.

	Dermot llevóse el vaso a los labios y bebió glotonamente.

	—¿Por qué te interesas por él, muchacho?

	—Envió a uno de sus pistoleros para que me diera el pasaporte.

	Se atragantó. Tosió violentamente, apartando el vaso.

	—¿A ti?

	—Tal como te lo digo. Pude librarme de él, pero ya lo han intentado dos veces en un mes. No quiero seguir así, Dermot. Nunca me ha gustado el papel de conejo.

	—No, tú no eres de los que se esconden...

	—¿Crees que es muy importante aquí?

	—Por supuesto que sí. Es un testaferro del Sindicato. Tiene su propia pandilla, tú sabes... Pero trabaja a las órdenes de la organización.

	—Ya sabía algo de eso.

	—Mal asunto, Johnny. No puedes luchar tú solo contra esa camarilla.

	—Tampoco voy a dejar que me rebanen el pescuezo sin tratar de impedirlo. ¿Conoces a cualquiera de los muchachos que trabajan para Charlie?

	—No. Ni me gustaría conocerlos.

	—Ya veo...

	—Pero puedo ponerte en contacto con alguien del Sindicato si te interesa.

	—Puede interesarme. ¿De quién se trata?

	—No es más que uno de sus recaudadores. Lleva el control del juego de los números en todo Manhattan. Se llama Gibney, Ed Gibney.

	—¿Tienes mucha confianza en él?

	—Ninguna. Es una sanguijuela. Pero nos conocemos desde hace muchos años... Él también estuvo por el Sur en sus buenos tiempos. Ahora tiene cuarenta años.

	—Bien, después hablaremos de él. Ahora sigamos con Charlie. ¿Dónde puede encontrársele?

	—No lo intentes, Johnny —aconsejó Dermot—. Nunca va solo. Y sus guardaespaldas son auténticos profesionales. No se fía ni de su madre, si es que la ha conocido alguna vez.

	—Necesito saber todo lo que pueda de él. ¿Tiene algún punto fijo de parada por las noches?

	—Seguro; el “Paradise”, en la calle 28. Pertenece al Sindicato también.

	—¿Cuántos hombres le rodean?

	—Tres y el chófer de su coche blindado.

	—¿Tan importante es?

	—Se dice que es uno de los cinco “consejeros” del Sindicato... Eso le retrata, ¿eh?

	—Sin duda. ¿Dónde vive?

	—No lo sé. No debe haber mucha gente que lo sepa...

	Volvió a llenar su vaso y lo vació sin prisas, con los ojos semicerrados.

	—Como sigas así acabarás bajo la mesa —rezongó Johnny.

	—Tonterías. Ese vino no tumbaría a un mosquito... ¿Sabes qué pienso, chico?

	—Dímelo.

	—Que deberías volver al Sur. Allí estarías seguro. Todavía creo que quedan algunos de los viejos. Tienen buenos cargos en sus Gobiernos, ¿entiendes? Podrían echarte una mano y...

	—No menso huir como una liebre asustada. ¿Sabes, Dermot? Había decidido cambiar de vida... Sentar la cabeza, como suele decirse. Tengo algunos ahorros de mis años de vagabundeo. Todavía sigo pensando lo mismo.

	—No lo conseguirás. Ninguno de nosotros sirve para persona respetable y hogareña. Hemos visto la muerte de cerca demasiadas veces, y nuestro hogar ha sido el mundo entero... ¡Demonios! He conocido muchos como tú, pero todos han acabado olvidando sus propósitos. Los españoles tienen razón...

	—¿De qué estás hablando?

	—“La cabra siempre tira al monte”. Es un refrán que sueltan a la menor oportunidad. Y es cierto además.

	—No en mi caso. Estoy harto. Quiero paz, ¿entiendes?

	—Seguro que te entiendo. Una mujercita, unos chicos y ocho horas de trabajo regular todos los días. ¡Puaf! —exclamó con una mueca—. ¡Al demonio con eso! Tú eres de los buenos.

	Johnny se encogió de hombros. Pensó que si para ser de los buenos debía acabar hecho una ruina como Dermot, la perspectiva no era precisamente halagüeña.

	—Hablemos de Charlie Roy —cortó—. ¿Qué rama del Sindicato es la que controla?

	—No lo sé cierto... Ya sabes que estas cosas nunca se hablan en voz alta, ni nadie parece saber mucho acerca de ellas. No obstante, creo que tiene bajo su garra la distribución de drogas.

	—¿Para eso necesita una pandilla de pistoleros?

	—Esa idea también se me había ocurrido a mí. Particularmente, más bien opino que es el organizador de los asaltos, ¿comprendes? No pasa una semana sin que sea desvalijado un almacén de pieles finas, o una joyería, o...

	—Un momento —le interrumpió Johnny—, Ese amigo tuyo, ¿tiene alguna relación con la pandilla de Charlie?

	—Tal vez...

	—¿Le gusta beber?

	—No.

	—¿Es factible de ser comprado?

	—Bueno, haces cada pregunta... Nunca se me había ocurrido pensar en eso respecto a Ed.

	—Pues piénsalo y trata de tantearlo. ¿Cuándo lo verás?

	—Mañana tal vez... ¿Qué es lo que te propones?

	—Es sólo un embrión de idea. Supongamos que los golpes de Charlie comienzan a fallar. ¿Qué sucedería en ese caso?

	—Probablemente, el Sindicato no estaría conforme con él. Hasta es posible que le dieran el pasaporte...

	—Justamente.

	Dermot parpadeó. Sus turbios ojos parecieron animarse levemente.

	—Ya entiendo... —murmuró, llenando otra vez su vaso.

	Johnny sonrió.

	—Te veré mañana —dijo—. Aquí mismo. ¿Conforme?

	—Seguro.

	Llamó al camarero y pagó las dos botellas. Dudó entre ofrecerle algún dinero a Dermot, o largarse sin hacerlo. Finalmente decidió que de todas formas su antiguo camarada no estaba en situación de alardear de orgullo y dejó unos dólares sobre la mesa. No obstante, dijo para darle facilidades:

	—Para que los emplees para sobornar a Ed si es necesario, ¿entendido?

	Dermot asintió. Estrechó su mano, giró sobre los talones y se abrió paso hasta la calle.

	

CAPÍTULO VI

	 

	Se entrevistó dos veces más con Dermot. Después de la tercera noche, Johnny se apostó al otro lado de la calle, frente a la entrada del “Paradise”, un cabaret de lujo perteneciente al Sindicato, y aguardó con calma.

	Vio salir a Charlie Roy escoltado por dos de sus matones. El tercero se movía detrás de su jefe, casi pegado a la espalda de éste. Un cuarto hombre permanecía en el coche, impasible.

	Cuando el gran “Cadillac” negro se hubo alejado, Johnny regresó a su hotel y se acostó. Estaba reuniendo más información sobre Charlie de la que hubiera creído posible conseguir jamás.

	A la noche siguiente fue en busca de Dermot una vez más. Sentóse a la mesa, pidió una botella y se recostó en la silla con un largo suspiro.

	Dermot bebió el contenido de su vaso antes de pronunciar una palabra.

	—Mañana noche, Johnny —dijo en voz baja.

	—¿Dónde?

	—Un gran almacén, en la calle 19 Oeste, cerca de los muebles.

	—¿Pieles?

	—Ajá. El almacén pertenece a una firma denominada “Stuywenberg”. Una sociedad muy importante.

	—Eso es suficiente para mí.

	—¿Cómo piensas hacerlo?

	—Todavía no lo sé. Ya se me ocurrirá algo.

	—Sigo pensando que es una insensatez. Créeme, muchacho; lárgate al Sur... ¿Recuerdas aquellas muchachas que...?

	Johnny sonrió. ¡Claro que recordaba las ardientes muchachas del Sur! ¿Cómo podría olvidarlas jamás?

	Ante su silencio, Dermot llenó el vaso y lo vació casi con el mismo movimiento. Luego gruñó:

	—Si no fuera porque ya no sirvo para nada, me gustaría intervenir en eso, Johnny. Seguro que me gustaría...

	—Voy a necesitar una pistola grande, Dermot. ¿Crees que podrás conseguirla para mañana noche?

	—¿Qué clase de pistola?

	—No importa con tal que sea potente.

	—Puedo facilitarte una “Magnum” de nueve tiros...

	—Me conviene.

	Dermot asintió con un gesto. Volvió a ocuparse de su vaso. Era inconcebible que pudiera soportar aquella cantidad de alcohol...

	—Supongamos que todo te sale bien —rezongó tras un silencio prolongado—. Conseguirás desprestigiar a Charlie ante los ojos de los capitostes del Sindicato. Muy bien. ¿En qué te beneficiará todo esto? Si la orden de liquidarte procede del grupo de jefes, seguirán buscándote de todos modos...

	—Ya veremos. Ni siquiera ellos pueden soportar una sangría demasiado prolongada. Además, tengo otras ideas también, viejo.

	—Sí, siempre tuviste buenas ideas —rió Dermot, con risa de beodo.

	Johnny se levantó, pagó y tras despedirse abandonó la pestilente atmósfera del salón de billares, dando los últimos toques a su idea.

	 

	*  *  *

	 

	El reloj señalaba las tres y cuarto cuando apareció el coche, y detrás de éste una camioneta ligera. Johnny se acurrucó sobre el techo del almacén en que estaba apostado y corrió el seguro de la potente “Magnum” que Dermot le había facilitado.

	Vio al coche negro estacionarse a unos cien metros de distancia, mientras que la camioneta maniobraba para colocarse delante de la puerta del edificio que albergaba el almacén de pieles finas. Sobre el portalón de entrada, un gran rótulo pintado en letras negras sobre fondo blanco ostentaba el nombre de la compañía peletera.

	Observó las maniobras de los asaltantes, convergiendo hacia su objetivo desde distintas direcciones. De la camioneta saltaron tres hombres, y otros cuatro se apartaron del auto negro.

	Dos de ellos desaparecieron tras la esquina del almacén. Desde su observatorio, al otro lado de la calle, Johnny sonrió. Esperaría hasta que estuvieran desperdigados y en plena faena...

	Calculó que por lo menos dos de ellos estarían ante los volantes de sus respectivos vehículos. En total eran una buena pandilla, pensó.

	Sólo un hombre quedó ante la puerta de entrada. Los demás, según calculó, entrarían en las dependencias del almacén por las puertas auxiliares y tras reducir al vigilante abrirían la entrada principal, para tener más facilidades al sacar el género.

	Supo que había acertado cuando, cinco minutos más tarde, la puerta se abrió y del interior surgieron tres tipos transportando grandes fardos de pieles.

	Todavía aguardó hasta que hubieron realizado tres viajes. Una buena cantidad de mercancía estaba ya en la camioneta.

	Entonces tomó puntería con la automática. Ante su punto de mira apareció uno de los neumáticos de la camioneta. Debía acertar al primer tiro.

	Se concentró en el disparo. Dejó de oír el chapoteo del río, el ronco pitido de las sirenas de los “ferrys” y el ruido del tráfico en la lejana avenida. Todos sus sentidos se concentraron en el disparo.

	Cuando apretó el disparador, el potente rugido de la “Magnum” retumbó como un trueno. Apretó las mandíbulas al ver cómo el neumático estallaba. Entonces dirigió el cañón hacia la otra rueda y disparó dos tiros más, sólo para que los estampidos atronaran la noche.

	Vio correr a los hombres, mientras la camioneta arrancaba, tratando de escapar. Pero la dirección no le obedeció y tras un par de bandazos se detuvo en medio de la calle. El conductor saltó al suelo y echó a correr hacia el coche, cuyo motor roncaba furiosamente.

	Del almacén surgieron los otros asaltantes, corriendo desconcertados. Dos de ellos se detuvieron en la acera con las armas en la mano, mientras los demás volaban en busca del coche.

	En alguna parte los silbatos de los policías aullaban ya estridentemente. Johnny sonrió en la oscuridad. Ni siquiera habían visto de dónde procedían los disparos, pero iban a verlo ahora.

	De nuevo concentró sus sentidos en apuntar. Disparó cuando los dos pistoleros que protegían la retirada de sus compinches se ponían en movimiento. Uno de ellos pareció tropezar y rodó aparatosamente por la acera. El otro siguió corriendo, sin atender a los gritos del herido, cuya pierna estaba rota por el grueso proyectil.

	Una sirena se acercaba velozmente. Un guardia apareció procedente de una calle lateral. Johnny se aplastó contra la rugosa superficie del tejado y observó los acontecimientos como un espectador de primera fila.

	Vio al guardia detenerse al descubrir al caído, que luchaba por escapar a rastras. Oyó su voz:

	—¡Alto, no te muevas!

	Y el disparo de aviso.

	Esa pérdida de tiempo por parte del policía permitió que el coche negro emprendiera la huida a toda la velocidad. No le importó mucho esa escapada. Ya contaba con ella, después de todo.

	Dos policías más aparecieron en escena. Entre los tres rodearon al caído pistolero, que no ofreció resistencia alguna, y a rastras lo llevaron hasta las cercanías de un farol para poder verle la cara.

	Un auto-patrulla llegó como un bólido, alborotando con el aullido de su sirena. Un minuto más tarde, cuatro coches policíacos más invadieron la calle.

	Desde su observatorio, Johnny estuvo observando las maniobras de la policía hasta que se cansó. Vio cómo examinaban la camioneta, sus ruedas reventadas y su valiosa carga. Contempló la llegada de los reporteros y los chispazos de los fotógrafos. Hasta él llegaron las voces de los periodistas, y las órdenes de lo oficiales, y los gritos de los guardias que mantenían a distancia a los curiosos atraídos por el alboroto.

	Al fin, arrastrándose por el tejado, regresó a la fachada trasera y descendió por la misma escalera de cuerda que había utilizado para subir. No había un alma a la vista por aquel lado. Todo el mundo estaba concentrado en la otra calle.

	Regresó a su hotel plenamente satisfecho de la primera operación de su estrategia.

	Al día siguiente pondría en marcha la segunda, si Dermot no fallaba en su cometido.

	
	




	CAPÍTULO VII

	 

	El teniente Lloyd Cumberland acabó de distribuir el tabaco, las cerillas, las llaves y todo lo demás en sus bolsillos, disponiéndose a marcharse a casa. Era la hora del relevo.

	Su compañero se quitó la americana, encendió un cigarrillo y dejóse caer en el sillón. Como le molestara el revólver que asomaba de la funda axilar, lo sacó, guardándolo en un cajón.

	—¿Mucho trabajo? —preguntó.

	Cumberland se encogió de hombros.

	—Como siempre. ¿Qué tal Mary y los chicos?

	—Están bien. ¿Qué hay de ese robo frustrado de anoche?

	—Un lío. Todavía no se sabe quién demonios disparó contra los asaltantes poniéndolos en fuga y reventando sus neumáticos. Pero no cabe duda que eran gente de Charlie Roy... El detenido es sabido que consta en sus nóminas.

	—Naturalmente, no habrá dicho una palabra.

	—Caray, ha hablado por los codos. Pero no nos ha dicho nada. Afirma que se pusieron de acuerdo él y tres más para el asalto. Pero eso sucedió en un bar cuyo nombre no recuerda, ni conoce a los otros compinches...

	—El cuento de siempre. ¿Ha aparecido algún abogado?

	—Él ha llamado a uno. Un tal Loomis.

	—A sueldo de Charlie, naturalmente...

	Cumberland se encogió de hombros.

	—No sacaremos nada por ese lado. El tipo irá a prisión por un par de años, durante los que seguirá cobrando regularmente, y al salir podrá volver a las andadas.

	—A veces pienso que deberíamos dedicarnos a coleccionar sellos o algo así —rezongó el otro oficial—. Es vergonzoso que las mismas leyes protejan a esa escoria.

	—Tómalo con calma. ¿Pretendes enfrentarte al Sindicato?

	—¡Qué más quisiera yo!

	Quentin Hubbell había ascendido hacía apenas tres meses. Era un policía íntegro y que amaba su profesión. Pero, como muchos compañeros suyos, sentíase descorazonado ante el espectáculo que contemplaba a diario.

	Cumberland sonrió, se puso la chaqueta y le palmeó la espalda amistosamente.

	—Sigue soñando —dijo—. Eso no te cuesta dinero.

	Se dirigía a la puerta cuando sonó el teléfono. Hubbell se lo llevó a la oreja con movimientos mecánicos.

	La voz del sargento de guardia le advirtió que alguien deseaba hablar con él. Escuchó unos chasquidos y luego anunció:

	—Teniente Hubbell al habla.

	Cumberland se detuvo en la salida, dudando entre marcharse ya o esperar a ver en qué paraba la llamada. Optó por quedarse cuando vio el respingo que pegaba su camarada.

	—¿Quién es usted? —indagó Quentin.

	La voz del otro lado del hilo dijo:

	—Eso no importa. Todo lo que tengo que decirle es esto, teniente. Las mercancías robadas en los últimos meses por la pandilla de Charlie Roy están guardadas en Vermont, en una granja perteneciente a un tipo llamado Jones, Raymond Jones. Las encontrará en los sótanos. Más de un millón de dólares en géneros. ¿Entendido?

	—¡Espere un minuto!

	Sonó un chasquido y la comunicación quedó cortada. Atónito, Hubbell depositó el auricular en el soporte y miró a su compañero como si no lo viera.

	Este indagó:

	—¿Qué demonios te han dicho?

	—Un millón de dólares en géneros...

	—¿Qué?

	—El botín de los últimos asaltos de Roy Toby... ¡Maldita sea! Si es cierto, le vamos a dar más quebraderos de cabeza de los que imagina.

	—Bueno, pero ¿de qué estás hablando?

	Quentin no le hizo caso y descolgó otra vez el auricular, por el que empezó a disparar órdenes con la velocidad de una ametralladora.

	Cuando terminó, su nerviosismo parecía haberse contagiado a Cumberland.

	—Lárgate de una vez —le espetó, excitado—. ¿Crees que voy a compartir contigo mis laureles?

	—Todo lo que quiero es que me digas qué demonios significa todo este jaleo. ¿Quién era el del teléfono?

	—No ha querido dar su nombre. Una denuncia anónima.

	—¡Ah, vamos...!

	—Nada de ¡Ah, vamos! —estalló, mientras sacaba el revólver del cajón y volviendo a introducirlo en la funda—. Esta es una denuncia que merece investigarse. ¡Menudo golpe le asestaremos a Charlie si fuera cierta...!

	—Bueno, al diablo contigo. Afortunadamente, yo ya estoy fuera por hoy.

	Hubbell no le hizo más caso y abandonó el despacho como si le persiguiera una legión de diablos. Cumberland quedóse allí rascándose la nuca, un tanto perplejo. Nunca había visto a su colega tan alterado...

	Quizá, después de todo, el Sindicato no fuera tan invulnerable.

	Cerró la puerta y se marchó. Él tenía sus propios asuntos que atender aquella noche. Unos asuntos que llevaban nombre de mujer.

	 

	*  *  *

	 

	La granja de Raymond Jones estaba situada en el fondo de una hondonada, rodeada de añosos robles y separada casi un kilómetro de la carretera. El camino que conducía a ella se encaramaba por Una suave colina y luego se hundía bruscamente, ya a la vista de los edificios.

	Los tres coches se detuvieron antes de coronar la colina. Los policías saltaron al camino y se reunieron junto al teniente Quentin Hubbell y el sheriff del condado.

	Hubbell dijo:

	—No sabemos cuántos hombres habrá allá abajo, ni si opondrán resistencia. Nos acercaremos sin dejarnos ver hasta rodear por completo la granja. Y recuerden; si hay tiros no se arriesguen. Disparen a dar y sólo avancen cuando yo lo ordene. ¿Comprendido?

	Asintieron. El sheriff se echó el sombrero hacia atrás y gruñó:

	—Todavía no puedo creerlo, teniente. Conozco a los Jones desde hace cuatro años, cuando compraron, la granja... Son un matrimonio como los hay a millares.

	—Tal vez sea una falsa pista, pero no perdemos nada con comprobarla. ¿Dispuestos?

	Se desparramaron por el terreno, protegiéndose con cuantos árboles y arbustos encontraban a su paso.

	Quince minutos después, Hubbell y el sheriff estaban agazapados junto a la cerca.

	Esperaron unos minutos más para dar tiempo a los agentes que se habían dirigido a la parte trasera a llegar a sus objetivos. Entonces, Quentin dijo:

	—Yo me acercaré a la entrada. Usted cúbrame. ¿De acuerdo?

	—Iremos juntos —decidió el sheriff—Yo conozco a los Jones y es posible que me hagan más caso que a usted.

	—Tonterías. ¿Cree que dejarán de pegarle un tiro si deciden resistir?

	—No obstante, voy con usted.

	—Bueno, como quiera. Vamos allá.

	Atravesaron la extensión descubierta que había ante la granja. Ambos empuñaban sus revólveres dispuestos a utilizarlos a la menor señal de peligro. Sin embargo, consiguieron llegar al porche sin que sucediera nada.

	—Seguro que están acostados —refunfuñó el sheriff.

	Hubbell golpeó la puerta con la culata del revólver. Los golpes sonaron ruidosamente en el silencio del campo.

	Todavía no se había extinguido el eco cuando una ventana se abrió y una voz seca se dejó oír:

	—¿Quién está ahí?

	—Abre, Jones —aconsejó el sheriff—. Queremos hacerte unas preguntas.

	—¿Es usted, sheriff!

	—¿Es que no me conoces acaso?

	—Un momento.

	La ventana volvió a cerrarse. Hubbell sintió una fuerte opresión en el estómago ante la idea de haberse equivocado. El sheriff comentó en voz baja:

	—No parece que se haya alarmado lo más mínimo.

	—Quizá se considera muy seguro...

	Sonaron pasos al otro lado de la puerta. Una luz se encendió y la entrada quedó abierta.

	Hubbell vio a un hombre de unos cincuenta años, alto y delgado, cuya cabeza calva semejaba oscilar sobre el escuálido cuello. El sheriff fue el primero en entrar, pasando al lado del hombre. Hubbell le siguió, sin soltar el revólver.

	El granjero llevaba puesto un pijama viejo y descolorido. Cuando cerró la puerta y se volvió parecía desconcertado. Sus ojos miraban las armas como si nunca hubiese visto una.

	—Su visita a estas horas es un tanto irregular, sheriff —advirtió con disgusto.

	—¿Dónde está tu mujer? —le replicó el aludido.

	—Arriba, en el dormitorio.

	—¿Hay alguien más en la casa?

	—¿Quién demonios cree usted que hay aquí? Sabe muy bien que vivimos solos mi mujer y yo.

	—Está bien, Jones, tenemos que hacer una comprobación. Llama a tu mujer, ¿quieres?

	—Bueno, esto es... Oiga, ¿es uno de sus alguaciles? —preguntó, señalando a Quentin.

	—No. ¿Quieres llamar a tu mujer de una vez?

	—Sí, claro... ¡Elda!

	Una mujer gruesa, enfundada en un enorme camisón, apareció en lo alto de la escalera. Al parecer, había estado escuchando, porque rezongó cuando empezó a bajar:

	—¡Eso es un atropello, sheriff! Protestaré por sus métodos arbitrarios y...

	—Cállate, Elda —gruñó el granjero—. Veamos primero qué es lo que quieren.

	Hubbell salió de su mutismo por primera vez.

	—Llame a los hombres, sheriff. Yo daré las explicaciones ahora.

	Al quedar solos, el matrimonio comenzó a dar señales de inquietud. El teniente dijo:

	—Hemos recibido una denuncia contra ustedes. Sólo queremos comprobarla. Si no es cierta, yo seré el primero en presentarles disculpas.

	—De mucho van a servirnos sus disculpas —exclamó la mujer—. Sacar a la gente decente de la cama sólo porque ustedes han recibido una denuncia... ¿Y quién la ha presentado, ya que estamos en eso?

	—De momento, yo hago las preguntas, señora...

	El sheriff regresó, seguido por varios de sus hombres y de los que habían llegado con Hubbell. Sólo entonces, éste preguntó:

	—¿Tienen inconveniente en dejarnos echar un vistazo al sótano?

	Advirtió que habían dado en el blanco al ver la palidez que invadió las caras del matrimonio Jones. Tras un tenso silencio, el hombre masculló:

	—No se lo permito... ¿Por qué tendría que hacerlo? Esto es un atropello incalificable, un allanamiento...

	—Ya imaginaba que no nos darían ustedes facilidades —comentó Hubbell, y exhibió un pliego de papel—, Por eso me he provisto de un mandamiento judicial. ¿Por dónde se baja al sótano? Será todo más fácil para ustedes si no ponen obstáculos a nuestra labor, ¿entienden?

	Lo entendieron. No era difícil comprender lo que estaban pensando. No tenían escapatoria alguna.

	Así que les guiaron hasta la cocina. Allí había una trampa en el suelo, bajo la cual una escalera descendía hasta lo que parecía ser un pozo oscuro.

	— ¿Hay luz ahí abajo?

	La mujer pulsó un interruptor y el pozo se iluminó.

	—Ustedes dos, quédense aquí custodiándolos —ordenó Hubbell a dos de sus hombres.

	Los demás, precedidos por el sheriff, descendieron por la escalera.

	El sótano era una nave tan grande como toda la superficie de la casa, aunque parecía pequeño a causa de la gran cantidad de grandes cajas amontonadas hasta el techo. Cada una estaba rotulada con unas siglas incomprensibles.

	Hubbell silbó entre dientes.

	—Todo bien organizado —comentó con ironía.

	Las cajas contenían una ingente cantidad de pieles, piezas de seda cuidadosamente envueltas y cuanto hubieran podido imaginar. En la pared más lejana, y al fondo de un estrecho pasillo formado por los mismos bultos, había una caja fuerte empotrada.

	—Apuesto que ahí dentro guardan las joyas —refunfuñó el teniente—. Imagino que esos dos estúpidos de ahí arriba no tendrán idea de la combinación... Me pregunto cómo tomará esto nuestro amigo Charlie.

	El sheriff estaba impresionado. Impresionado y un poco avergonzado también. Era un insulto a su sagacidad el que hubieran podido almacenar semejante botín sin despertar la menor sospecha... dentro de su territorio.

	
	




	CAPÍTULO VIII

	 

	—¿Por qué demonios no dejas de beber una temporada, Dermot?

	El aludido se encogió de hombros.

	—No es tan fácil, Johnny... Además, si no bebo, ¿qué voy a hacer?

	—Vivir.

	Le miró. Esbozó una mueca de fastidio.

	—¿Para qué? —dijo—. No vale la pena...

	Miró a su alrededor con los ojos como dos rendijas. Johnny preguntó:

	—¿Estás nervioso?

	—No puedo evitarlo... Charlie debe estar moviéndose como una rata en una ratonera. Le has hecho demasiado daño en dos semanas para que no salte hasta el techo al menor ruido.

	—Bueno, el Sindicato ha perdido un par de millones más o menos. Eso debe empezar a preocupar a las cabezas rectoras. ¿A qué hora has citado a Ed?

	—No estoy muy seguro de que acuda. Estaba muy asustado... Demonios, Johnny, tiene motivos para estarlo. Si descubren que ha sido él quien nos ha dado los soplos le harán pedacitos.

	—¿Por eso se niega a seguir colaborando?

	—¿Por qué otro motivo puede ser?

	—Yo lo arreglaré.

	—¿Crees que has adelantado algo en tu situación particular?

	—Seguro. Ahora, cuando hable con los jefes del Sindicato sé que me escucharán.

	—O te cortarán el cuello. Tú estás chiflado, muchacho.

	—Veremos.

	Ed llegó poco más tarde. Era un hombrecillo insignificante, vestido de oscuro y con todo el aspecto de un inofensivo oficinista. Unos grandes lentes de concha cabalgaban sobre su delgada y puntiaguda nariz.

	Se derrumbó materialmente sobre la silla y miró a Johnny acusadoramente.

	—¿Este es el amigo de quien me hablaste? —preguntóle a Dermot.

	—Se llama Johnny.

	—No me importa cómo se llame. Este asunto ha terminado, ¿entiendes? Nunca debí mezclarme en él, pero fui lo bastante idiota como para creer en tus historias...

	—Un momento —intervino Ryder.

	—No quiero saber nada con usted.

	—Va a saber mucho más de mí de lo que imagina. Ya no puede volverse atrás, ¿entiende? Tiene que seguir hasta que yo diga basta. Y lo hará, porque si se niega me encargaré de que Charlie sepa de quién han partido los informes. Y él no se mostrará muy amable con usted, ¿eh?

	Gibney se tambaleó en la silla. Comprendió que estaba atrapado. Palideció hasta la raíz de los cabellos al mirar a Johnny.

	—¡Maldito sea usted! —balbuceó—. ¿Qué pretende con todo esto? ¿Que me maten?

	—Eso resultaría muy lamentable, especialmente para usted. ¿Todavía insiste en retirarse del asunto?

	—Usted sabe bien que me tiene sujeto... ¿Qué es lo que quiere ahora?

	—¿Qué sucede en las alturas del Sindicato?

	—No lo sé. ¿Cree que soy tan importante? Todo lo que puedo decir es que corren toda clase de rumores. Están furiosos. Saben que hay un delator entre el personal, pero hasta el momento no tienen la más ligera idea de quién es... ¡Y ojalá no lo descubran! —suspiró resignadamente.

	—¿Y Charlie?

	—Es el peor de todos... y el más comprometido. Ante la organización es el responsable de lo que sucede. Ha ofrecido diez mil dólares a quien descubra al soplón... O sea, a mí.

	—Bueno, todo eso es lo que estaba esperando. Ahora dígame, ¿cuándo piensan dar el siguiente golpe?

	El individuo titubeó. Su palidez volvióse de un color terroso.

	—Usted busca mi muerte, maldito sea...

	—¿Cuándo, Ed?

	—Mañana noche.

	—¿Dónde?

	—En la “Joyería Royalty”. Todo está preparado. Hace tres meses alquilaron la casa de al lado. Tienen hecho un boquete en la pared que sólo falta darle el último empujón para que puedan entrar.

	—¿Quién abrirá la caja acorazada?

	—Charlie ha traído un especialista de Chicago. Afirma que la tendrá abierta en menos de quince minutos.

	—¿A qué se debe que hayan decidido actuar tan pronto, después, de los recientes tropiezos?

	—Charlie quiere demostrar al estado mayor que no se acobarda y que sigue siendo tan efectivo como antes. Se lo juega todo a una carta y lo sabe, ¿entiende?

	—De manera que si ese golpe fracasa...

	Ed tragó saliva. Luego dijo:

	—Alguien deberá enviar un ramo de flores al funeral de Charlie.

	Johnny sonrió.

	—Eso es todo, Ed. Sólo dígame otra cosa y le aseguro que no le molestaré más. ¿Cómo puedo ponerme en contacto por teléfono con el jefe supremo de la organización?

	—¿Con Barbera?

	—Seguro.

	—Usted debe estar rematadamente loco, amigo.

	—En todo caso, es mi propia locura.

	Ed se encogió de hombros. Dictó un número de teléfono y Johnny lo anotó, bajo el nombre de Tonio Barbera.

	El hombrecillo estaba sudando. Sacó un pañuelo y se frotó la frente furiosamente, disponiéndose a marcharse. En aquel instante, Johnny le espetó:

	—¿Cuándo oyó usted el nombre de Paul Kimball?

	Arrugó el entrecejo.

	—Esta es la primera vez... O no, espere... Leí algo en los periódicos... ¡Un asesinato! Eso era...

	—¿Está seguro que no oyó ese nombre antes de verlo en los diarios?

	—Completamente. ¿Ha terminado de una vez?

	—Sí. Lárguese ahora. Creo que no voy a necesitarlo más, así que puede respirar tranquilo definitivamente.

	—Sí, tranquilo, después de... ¡Que el diablo le lleve, maldito sea usted!

	Se levantó de un salto y se fue apresuradamente.

	Dermot gruñó:

	—Debías haberle dado las gracias por lo menos, chico.

	—Me olvidé.

	—¿Quién era ese Paul Kimball? Ed ha hablado de un crimen... ¿Lo liquidaron?

	—De una cuchillada. Estuvimos juntos en la cárcel.

	—¿Crees que lo mataron por los mismos motivos que intentan liquidarte a ti?

	—Podría ser, pero te aseguro que no tengo ni la menor idea de cuáles son esos motivos.

	—¿Sabes si él trabajaba para el Sindicato?

	—Estoy seguro que no. Era tan independiente como yo mismo.

	—¿Cuál era su especialidad?

	—Cualquier clase de trabajo le parecía bueno si no engendraba violencia. Pero prefería la estafa. ¿Por qué lo preguntas?

	—Trataba sólo de examinar todo los ángulos. ¿Tenía algo en perspectiva para cuando saliera de la “jaula”?

	—Él decía que sí, pero siempre estaba seguro de dar el mayor golpe de la historia él solo. Uno no podía hacerle mucho caso.

	—Tal vez en esta ocasión decía la verdad. Podía tener un negocio en grande preparado para cuando saliera. Algo que quizá perjudicaba al Sindicato.

	—Aunque fuera así, ¿por qué matarme a mí también?

	Dermot se agarró al vaso y bebió hasta vaciarlo, como si esperase que el vino le aclarase las ideas.

	—Tú compartías su celda, ¿eh?

	—¿Y qué con eso?

	—Pueden sospechar que te contó los pormenores del negocio. Esa sería una razón para cerrarte la boca definitivamente.

	Johnny lo pensó detenidamente. Cuanto más reflexionaba sobre esa posibilidad más acertada le parecía.

	—Es posible que hayas dado en el clavo, Dermot. Y si es así, esos bastardos van a tener más quebraderos de cabeza de lo que imaginan. Matar sólo por sospechas... ¡Qué hijos de perra!

	—Lo tienen todo perfectamente organizado, hasta el asesinato. ¿Qué les importa liquidar a un don nadie como tú?

	—Debería importarles. Por el momento, les cuesta más de dos millones de dólares meterse conmigo.

	Dermot soltó una risita cascada y vacilante.

	—Y tú querías vivir en paz... ¿Sigues pensando lo mismo?

	—Por supuesto.

	—Bueno. ¿Piensas impedir el robo de mañana tú solo o meterás a la policía en el lío otra vez?

	—Avisaré al teniente Hubbell.

	—No me gusta mucho esa clase de juego. Además, ¿por qué a ese polizonte precisamente?

	—Le conocí cuando me detuvieron. Entonces era sargento. Se portó muy bien conmigo. Era uno de esos policías que creen que el delincuente es también un ser humano, ¿entiendes? Además, mi delito no era de los más sucios después de todo. En fin, incluso me visitó en el penal, en las ocasiones que estuvo allí.

	—Como esto dure un poco más, conseguirás que lo asciendan a capitán —rezongó Dermot, y llenó el vaso nuevamente.

	Johnny se levantó.

	—Me gustaría que por lo menos estos días tratases de estar sobrio —«refunfuñó—. Puedo necesitar tu ayuda en cualquier momento y en tu estado no me servirías para nada.

	—Tonterías. Te arreglas muy bien tú solo... A decir verdad, nunca has necesitado nada de nadie.

	—Al diablo, viejo. Ya te veré mañana.

	Dejó unos dólares sobre la mesa y se fue.

	Veinticuatro horas. Era cuanto necesitaba para dictar sus condiciones a los bastardos que habían decretado su muerte.

	Ese pensamiento le reanimó y anduvo hacia el hotel con paso vivo y alegre.

	
	




	CAPÍTULO IX

	 

	El vestíbulo del hotel estaba desierto. Detrás del mostrador de recepción, el empleado leía un periódico con aire soñoliento. Levantó la cabeza al oírle entrar y se enderezó.

	—Señor Ryder...

	—¿Sí?

	—Una señorita está esperándole...

	—¿A mí?

	—Seguro que a usted.

	—Absurdo. No conozco a... Bueno, ¿dónde está?

	—Como era tan tarde, la he permitido aguardar en la salita de lectura, al lado del bar. Ella no deseaba quedarse aquí, en el vestíbulo...

	—Iré a verla.

	Un tanto desconcertado, atravesó el vestíbulo y entró en lo que los del hotel llamaban pomposamente sala de lectura. En realidad, era una pequeña estancia cuadrada en la que había cuatro mesas, algunas sillas y un diván.

	En éste estaba sentada una muchacha de unos veinticinco años. Johnny se detuvo en seco al verla, atónito. Ella se levantó y pudo comprobar que era una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida.

	Un poco más baja que él a pesar de los altos tacones, tenía un cuerpo delgado y firme, modelado voluptuosamente bajo el vestido veraniego que llevaba. Su rostro era terso, de pómulos un tanto salientes, ojos grandes y muy azules y boca de suave dibujo. Una corta cabellera dorada enmarcaba grácilmente sus facciones.

	—Soy Johnny Ryder —balbuceó—. Usted está esperándome, pero no recuerdo haberla conocido antes de ahora... este... señorita...

	—Grace Kimball, señor Ryder.

	Johnny quedó mudo de estupor.

	¡Kimball!

	Ella adivinó sus pensamientos, porque se apresuró a aclarar:

	—Paul era mi tío.

	—Comprendo...Grace. Naturalmente. Recuerdo que hablaba de usted algunas veces, especialmente cuando recibía sus cartas. Pero yo la imaginaba más... Casi una niña. Él nunca me habló de que fuera usted una mujer, y menos tan hermosa.

	—Paul era el hermano pequeño de mi padre... Había una diferencia de nueve años entre ellos.

	—Ya veo...

	Ella pareció no saber cómo continuar. Pero Johnny estaba intrigado y preguntó:

	—¿Cómo ha sabido usted dónde encontrarme?

	—Por las cartas de mi tío.

	—Sigo sin entenderlo.

	—Paul me hablaba muchas veces de un amigo suyo llamado Albert. Según él, era su punto de recalada cuando estaba en Nueva York. También hablaba mucho de usted, señor Ryder... El, Paul, le apreciaba mucho.

	—Lo sé. Y yo a él. Pero todavía no sé cómo ha dado conmigo.

	—Fui al bar de Albert. Me figuré que si era usted tan amigo de Paul, ése sería el lugar en que ambos se reunirían. Bueno, le pregunté a Albert. Me hizo muchas preguntas y finalmente me dijo que usted paraba en este hotel. Por eso he venido.

	—De manera que Albert sabe que me alojo aquí, ¿eh? Debió mandar que me siguieran...

	—No comprendo...

	—No se preocupe, no tiene importancia. Pero siéntese... O mejor, subamos a mí habitación. ¿Le parece bien?

	—Quiero hablarle de Paul... Me escribió diciéndome que venía y... y ya no he vuelto a verlo. Sólo me enteré que había muerto por los periódicos.

	—Hablaremos mejor arriba.

	En el ascensor permanecieron silenciosos. Ella parecía un tanto turbada, pero Johnny sólo se fijó en la belleza de Grace. Por primera vez en varios días se sorprendió pensando en otra cosa que no fuera el problema que tenía planteado con el Sindicato. También por primera vez experimentó una sensación de contento inexplicable por la proximidad de una mujer. Ni siquiera su encuentro con Mira, poco después de obtener la libertad, le había producido un sentimiento semejante.

	Claro que aquello había sido distinto. Tanto él como Mira sabían perfectamente lo que podían esperar el uno del otro, y cuáles podían ser los sentimientos mutuos ante su encuentro.

	Pero eso era distinto. Tan distinto que no lo comprendía.

	Encendió las luces, cerró la puerta y la acompañó hasta la butaca.

	—¿Le apetece un trago? Tengo una botella aquí que...

	—No, gracias.

	Él tampoco bebió. Sentóse ante ella.

	—Bien, ahora dígame por qué me ha buscado.

	—Temo que se ría usted de mí... Yo misma me pregunto cómo he podido ser tan tonta. Pero entonces sólo pensé que tenía miedo y que debía encontrarle a usted.

	—¿Miedo?

	Ella asintió.

	—Recibí una carta de tío Paul, pocos días antes que fuera puesto en libertad. En ella me decía que iba a emprender un gran negocio y que posiblemente usted sería su socio.

	—Bien, en eso había mucho de fantasía por su parte. Usted sabe...

	—No debía ser así cuando él estaba tan seguro... Pero eso no es todo. Guardé la carta en mi bolso y no me acordé más de ella. Luego, ayer, al regresar a casa después del trabajo, la encontré completamente revuelta. Alguien había registrado hasta los más pequeños rincones.

	—Ya veo. Eso fue lo que la asustó.

	—Sí. Lo relacioné con la muerte de tío Paul.

	—Muy lógico. De manera que se asustó y vino a Nueva York. ¿Dónde vive usted, Grace?

	—En Jersey.

	—Comprendo. Por la manera como lo cuenta, parece ser que usted piensa que esos asaltantes buscaban la carta de Paul precisamente...

	—Estoy segura,

	—¿Por qué?

	—Se llevaron todas las que encontraron. Las guardaba en un cajón de mi escritorio. No queda ni una.

	—Ajá, eso disipa todas las posibles dudas. Pero la carta sigue en su poder, ¿no es cierto?

	—Claro... La llevaba en el bolso.

	—Veamos qué decía Paul en ella.

	Antes que la muchacha pudiera responder, una voz dijo a espaldas de Johnny:

	—No creo que puedas leerla, Ryder. Los muertos no leen...

	De un salto estuvo en pie, girando al mismo tiempo. Se encontró mirando la boca de un revólver de gran calibre. Por encima del arma, una cara picada de viruelas, de ojos porcinos y nariz aplastada, estaba riéndose silenciosamente.

	Grace se levantó también, aterrada, pero el asaltante le ordenó:

	—Tú sigue sentada, paloma. Luego hablaré contigo... Y olvídate del bolso. También me ocuparé de él cuando termine con este amiguito...

	Johnny maldijo su mala suerte. Le habían cazado cuando estaba a punto de lograr sus propósitos. Y con la muchacha allí, para dificultar más las cosas...

	—De manera que al fin me han localizado —dijo con voz sorda.

	—Pura suerte, pichón. Yo iba tras la chica. Ella me ha traído hasta ti.

	—¿Ella?

	—Yo registré su casa. Luego me aposté por los alrededores. Sólo he tenido que seguirle los pasos para llegar aquí. He hablado por teléfono con el patrón y está encantado conmigo.

	—¿Te refieres a Charlie Roy?

	—¿Eres adivino?

	—No vas a poder liquidarme aquí, gorila. Ese cañón que tienes en la mano mete tanto ruido como un “Bazooka”. En menos de un minuto tendrías al detective del hotel y a todos los huéspedes cerrándote el paso.

	—Ya he pensado en eso, no creas... Entra en el baño.

	Detrás de él, Johnny escuchó un ahogado gemido de la muchacha. Sabía que iba a morir, y ella también lo sabía. Y lo peor de todo era que no veía manera de librarse del fatal destino. Incluso carecía de armas, ya que la “Magnum” la guardaba Dermot, para evitarse posibles disgustos si la policía le echaba el guante en cualquier momento.

	—Vamos, adentro, Johnny —repitió el asesino.

	—Sí, tienes prisa por lo visto...

	—He de ocuparme de la paloma. ¡Demonio, qué hermosa es! ¿No te parece?

	Rió brutalmente. Johnny empezó a andar lentamente hacia el cuarto de baño, seguido por el hombre, que dijo al cruzar el umbral:

	—No haré ningún ruido, si es ésa tu esperanza... Pero no te preocupes, no sentirás nada, sólo un porrazo...

	Comprendió. Iba a golpearle primero, y después podría matarle silenciosamente.

	Se revolvió como un trompo en el instante que el brazo armado descendía como una maza. El hombre gritó. Le hundió el puño en la boca y recibió el golpe con la pistola en el antebrazo. Sintió un ramalazo de dolor agudo, pero el criminal estaba trastabillando. Saltó y se agarró a la mano armada, retorciéndola salvajemente. La sangre saltaba a borbotones de los labios reventados del matón.

	Logró sujetarle el brazo con sus dos manos. Dio un tremendo tirón que casi lo arrancó del hombro. Los huesos y articulaciones crujieron ominosamente. El revólver rebotó en el suelo y el criminal chilló igual que una rata.

	Entonces le descargó un golpe demoledor a un lado de la cabeza. El asesino pegó contra la pared y se bamboleó, aturdido. Eso confió a Johnny, que se dispuso a rematarlo con un último mazazo.

	Pero antes que pudiera lograrlo, el criminal pudo aún dispararle un rodillazo que le dobló en dos, con dolores de agonía extendiéndose por su cuerpo.

	Todavía recibió otro mazazo antes que el pistolero recordase su arma. Eso fue justamente lo que salvó a Johnny, porque cuando el gorila se lanzó sobre el revólver pudo recobrar el resuello y patearle la cara sin vacilaciones.

	Hubo un estallido de huesos en alguna parte y el hombre salió rodando sin haber logrado empuñar el revólver. Su cara era una mancha roja que asustó tanto a la muchacha, que se cubrió la suya con las manos y empezó a sollozar histéricamente.

	Todavía doblado sobre sí mismo, Johnny siguió al pistolero hasta la salita. Un velo rojizo se extendía ante su mirada y todo lo que pensaba era acabar con el asesino cuanto antes.

	Lo vio ponerse de rodillas, casi cegado por la sangre, aturdido. Sólo a su corpulencia y fuerza debía el estar consciente aún. Esperó. Luego avanzó otra vez y el otro retrocedió tratando de quitarse la sangre del rostro.

	Y de repente giró sobre los talones y se lanzó hacia la ventana. Johnny sabía que había una escalera de incendios por la que el tipo podría escapar, así que saltó dispuesto a cazarlo a cualquier precio... Y se detuvo cuando ya había pasado una pierna por el alféizar.

	Medio inconsciente por los golpes, casi cegado por completo, el matón había dado un paso de más en su escapada, fallando los escalones metálicos. A Johnny le pareció que empezaba a caer con una suerte de movimiento retardado, despacio, en un equilibrio inverosímil. Pero luego se zambulló en el vacío, desapareciendo con un aullido de agonía.

	Un instante después sonó un golpe espeluznante abajo. Luego todo volvió a quedar en silencio.

	Entró apresuradamente en la habitación, antes que los curiosos que empezaban a asomarse pudieran verle. Escuchó las voces nerviosas de la gente interrogándose unos a otros. Cerró la ventana, y acercándose a la muchacha, la tomó por los hombros suavemente.

	—Ya pasó, pequeña —murmuró—. Trata de calmarte, ¿entiendes? Tenemos que marcharnos de aquí antes que empiecen a averiguar de qué ventana ha caído ese tipo.

	—¡Ha sido horrible...! ¡Iba a matarnos...!

	—No lo ha conseguido y eso es lo que importa.

	Al fin, ella separó las manos de la cara. Sus ojos inundados de lágrimas relucían como estrellas... o como diamantes. Johnny esbozó una sonrisa al pensar eso.

	Tenía los labios temblorosos y entreabiertos. Vio sus dientes que brillaban entre el rojo del carmín. Y la expresión asustada de aquel hermoso rostro...

	Inclinó la cabeza y la besó en la boca. No supo exactamente por qué lo hacía, pero comprendió que nunca había gozado de un beso semejante y mantuvo el contacto por largo tiempo.

	Grace, sintiéndose desfallecer entre aquellos brazos nervudos y fuertes, se abandonó a la caricia cerrando los ojos, mientras todo su cuerpo acusaba la reacción tras el terrible momento vivido instantes antes.

	—Pequeña —susurró Johnny, apenas sin despegar los labios de los suyos.

	—Sácame de aquí, Johnny... Tengo tanto miedo...

	Volvió a besarla. Hacerlo era alcanzar unas alturas jamás sospechadas en sus sentimientos. Hubiera podido seguir unido a ella una eternidad y ni siquiera lo habría advertido.

	Pero la amenaza que pendía sobre él le obligó a volver a la realidad.

	—Vamos —dijo con voz ronca—. Te llevaré a un lugar más seguro que éste.

	—Mi bolso...

	—¡Diablos, no vayas a olvidarlo ahora! Quiero leer esa carta por encima de todo.

	Las voces, en el exterior, eran cada vez más excitadas. Ya debían haber descubierto el cuerpo aplastado contra el callejón. Pronto todo estaría invadido de policías.

	Johnny rodeó la cintura de la muchacha con su brazo y ambos abandonaron la habitación en busca de otro refugio...

	
	




	CAPÍTULO X

	 

	Quentin Hubbell se aprestaba a terminar el servicio. Faltaban escasos minutos para que fuera sustituido. Encendió un cigarrillo y empujó el sillón basculante hacia atrás, exhalando el humo hacia el techo.

	Cuando Cumberland entró, lo encontró con los ojos semicerrados y el cigarrillo a medio consumir.

	—Y bien —exclamó el recién llegado—. ¿Ya has encerrado a Charlie Roy?

	—Con un demonio. Está demasiado bien protegido. Legiones de picapleitos. Coartadas a prueba de bomba, testigos falsos y todo eso. No hay nada que hacer. A veces me pregunto...

	—Divídalo. Le pegaste fuerte de todas formas. Ese golpe en la granja le dolerá durante mucho tiempo.

	—Pero seguirá robando y matando, y buscando otros refugios para sus géneros, en espera de darles salida.

	—Me gustaría saber quién fue el que te llamó. Si era alguien de su organización, o del Sindicato, no cabe duda que se jugó el pescuezo.

	—A mí también me tiene intrigado —rezongó Hubbell, levantándose—Pero fue muy escueto...

	Se puso la americana, sacó el revólver del cajón de la mesa y lo introdujo en la sobaquera, mientras Cumberland se despojaba de ambas cosas para tomar el puesto de su compañero.

	—Bien, sea como sea, ese millón de dólares ya no entrará en las arcas del Sindicato —comentó Hubbell entre dientes. Y añadió, pensativo—: Me pregunto si el tipo que desbarató el asalto al almacén de peletería sería el mismo que me llamó...

	Cumberland tomó asiento, manoseó los papeles esparcidos por la mesa y cuando levantó la cabeza, Hubbell ya estaba junto a la puerta.

	Sonó el teléfono y ambos quedaron un instante suspensos. Al fin, Cumberland se echó a reír, mientras descolgaba el auricular.

	—Estamos hechos unos idiotas —resopló—. Cumberland al habla. ¿Cómo? Un segundo... Sí, está aquí todavía.

	Tendió el aparato a Hubbell con una expresión perpleja en el rostro.

	—El sargento dice que insisten en hablar contigo. ¿Será tu amable confidente?

	Hubbell casi le arrebató el auricular de las manos.

	—Habla Hubell —exclamó.

	Reconoció la voz a las primeras palabras; era el mismo hombre,

	—Escúcheme bien, teniente —dijo—, porque no repetiré nada. Esta noche, “Joyería Royalty”. Los hombres de Charlie Roy la asaltarán, ayudados por un especialista en cajas fuertes llegado de Chicago.

	—Un momento. ¿Cómo se proponen operar, y a qué hora?

	—No sé la hora. Tienen alquilada la casa vecina. Han preparado un boquete en la pared. En estos momentos están todos reunidos allí, en la casa de al lado.

	—¿También Charlie Roy?

	—No, él está en el “Paradise” esperando noticias.

	—Ya veo... Oiga, ¿por qué no me dice quién es usted? Me gustaría que...

	—Olvídelo.

	Colgó, y Hubbell hizo lo mismo con el ceño fruncido.

	—No dudo que me ha dicho la verdad...y esta vez podemos dejar a Charlie sin pandilla.

	Cumberland se levantó de un salto.

	—Dime cómo.

	—Te lo diré cuando estemos en marcha. Prepara unos coches y ocho o diez hombres armados con fusiles ametralladores. Yo voy a hablar con el capitán un momento. ¡Y date prisa!

	—Bueno, que me ahorquen. Otro soplo y...

	Pero Hubbell ya no escuchaba, sino que corría por los pasillos del edificio para conseguir autorización para un asalto con todas sus consecuencias.

	Abajo, Cumberland aprestó la pequeña tropa y los coches. Cargaron también con algunas bombas de gases lacrimógenos y caretas antigás para todos. Cuando Quentin Hubbell apareció, sólo tuvieron que ocupar sus puestos en los coches y salir disparados, sin alardea de sirenas ni nada que denunciara su presencia anticipadamente.

	—Nos detendremos a alguna distancia de la joyería, por si tienen apostados vigilantes —decidió Hubbell—. Además, un par de hombres deberán entrar por cualquier casa cercana y vigilar la azotea por si intentan escapar por ella. Recuerdo que la “Joyería Royalty” está instalada en una manzana de casas de tres o cuatro pisos solamente.

	En efecto, toda la manzana formaba como un valle entre altos peñascos. Todas las casas eran casi de la misma altura y no era difícil pasar de una azotea a otra. Dos policías entraron en una escalera de la calle lateral a aquélla en que estaba instalada la joyería y desaparecieron, dispuestos a cortar la retirada a los pistoleros por aquel lado.

	Los coches, parados con todas las luces apagadas, quedaron colocados de manera que pudieran salir en ambas direcciones sin dificultad en caso necesario. Hubbell consultó su reloj.

	—Vamos a darles unos minutos más para que terminen con su boquete, si es que no lo tienen agujereado todavía. Entretanto, ustedes tres rodearán la manzana y se apostarán en la esquina del otro lado. Y no se confíen demasiado. Esos tiran a matar si se ven acorralados.

	Cumberland refunfuñó:

	—Sería gracioso que el soplo fuera falso, Quentin...

	—¿Gracioso? Tienes un podrido sentido del humor, camarada.

	Se rieron los dos como dos chiquillos excitados.

	Apenas podían contener la impaciencia. La calle estaba desierta, y por lo que podían ver no había coches con el motor en marcha ni otro signo de alerta por parte de los pistoleros.

	A mitad de la calle podían ver el letrero vertical con el nombre de la joyería. El escaparate y la entrada estaban protegidos por una sólida puerta corrediza de metal pintado de gris. También sobre ella campeaban las letras en negro.

	—¿Vamos ya? —gruñó Cumberland.

	—Creo que podemos acercarnos...

	Los policías, empuñando mortíferas ametralladoras “Thompson”, se deslizaron a lo largo de la acera, pegados a la pared. Uno de ellos se quedó en la esquina para impedir el paso de cualquier coche o transeúnte que pasara.

	Al llegar junto a la puerta metálica de la joyería se detuvieron y Hubbell aplicó el oído a la misma. Hizo un signo negativo con la cabeza.

	—Es imposible oír nada...

	—¿Cuál es la casa, la de la derecha o la de la izquierda? —rezongó su colega.

	—¡Condenación! No lo sé. El tipo no lo dijo... Pero aguarda, dijo que la habían alquilado para este trabajo... No puede ser ésta de la izquierda. Es una tienda establecida hace muchos años. Debe ser la otra, esa que tiene aspecto de vivienda.

	—Seguro... Vamos allá. ¿Crees que debemos conminarles a salir?

	—¿Y que nos frían a tiros? No voy a darles ninguna oportunidad. Saltaremos la cerradura y entraremos antes que tengan tiempo de reaccionar. Imagino que la mayoría de ellos estarán dentro de la joyería.

	—No quiero ni pensar en lo que nos espera si es una falsa alarma, ¿eh?

	Con un gruñido, Hubbell le dio la espalda y aplicó el cañón del ametrallador a la cerradura.

	—Ahí va —susurró.

	Apretó el gatillo y una corta ráfaga arrancó la cerradura de cuajo, al mismo tiempo que un tremendo estruendo se adueñaba de la calle.

	Abrió la puerta de un golpe y se lanzó al interior, seguido de Cumberland y tres policías. Escucharon algunos gritos en alguna parte remota. Luego, alguien disparó con una potente automática.

	—¡Cuidado! —bramó Hubbell.

	Su ametrallador cantó de nuevo su horrísona canción, barriendo todo el pasillo con una mortal barrera de plomo. Detrás de él, sus compañeros se veían privados de entrar en combate por temor a acribillarlo a él.

	Siguieron avanzando. Cumberland gritó:

	—¡Ríndanse, no tienen escapatoria!

	No obtuvo respuesta. Penetraron en una estancia vacía, sin un mueble. Había una puerta abierta al fondo y por ella vieron fugazmente la silueta de un hombre que desaparecía al otro lado, en la oscuridad.

	Cumberland oprimió el disparador y un huracán de plomo pasó por la abertura, buscando al fugitivo.

	Nadie replicó al fuego, de manera que siguieron adelante. Fue al disponerse a cruzar el umbral que comenzaron las dificultades. Fueron recibidos por una sucesión de disparos de arma corta que les obligaron a saltar hacia atrás, apartándose de la trayectoria de los proyectiles.

	Cumberland dejó escapar un juramento.

	—Por poco nos tumban. Esos tipos están locos, Quentin...

	—Les curaremos la locura a balazos. No podrán salir por ningún lado. Trae una bomba y las caretas...

	—Deja que les envíe unos saludos antes...

	Pegado a la pared, a un lado de la puerta abierta, asomó el cañón del ametrallador y vació todo el cargador en una ráfaga interminable, mientras movía el arma en abanico.

	Tuvo la satisfacción de escuchar un alarido espeluznante. Por lo menos, uno había mordido el polvo.

	Cuando cesó la ráfaga cayó un extraño silencio después del estruendo. Hubbell lo aprovechó para gritar:

	—¡Salgan con las manos en alto o utilizaremos gases lacrimógenos! —esperó unos segundos y añadió—: ¡Contaré hasta cinco!

	Cumberland retrocedió para cargar su arma y traer las granadas.

	Oyó la voz seca de su compañero.

	—¡Uno!

	Los agentes le pasaron dos bombas cilíndricas y caretas para ellos.

	—¡Dos!

	Volvió sobre sus pasos pegado a la pared, perfectamente tranquilo. Todo el nerviosismo que le dominara antes de entrar en acción había desaparecido ya.

	—¡Tres! —oyó que cantaba Hubbell.

	En aquel instante, sobre sus cabezas comenzó a crepitar una ametralladora. Los disparos de las pistolas que respondieron al fuego sonaron extrañamente débiles.

	—¡Cuatro!

	—Sólo deben quedar un par de ellos aquí abajo —rezongó junto a Quentin—. Para proteger la huida de sus compinches, ¿entiendes?

	—Seguro... ¡Cinco!

	—¡Espere!

	La voz sonó como un ladrido asustado. En las azoteas, las ametralladoras continuaban desgranando su canción de muerte, a cortas ráfagas. Los bandidos debían haber comprendido que estaban atrapados en una ratonera.

	—¡Vamos, fuera de aquí con las manos en alto! —gritó Hubbell.

	—¡No disparen, vamos a salir! —anunció la misma voz de antes.

	—¿Cuántos están ahí?

	—Tres...

	—¿Y los otros?

	—Arriba...

	—Bien, que alguien encienda una luz. Después salgan de uno en uno con las manos levantadas.

	Fue obedecido sin protesta alguna. Los disparos en la azotea habían cesado.

	La luz que brilló en la habitación donde estaban los pistoleros les permitió ver a éstos y también un gran montón de cascotes procedentes de la pared agujereada.

	Los tres asaltantes salieron con los brazos por encima de sus cabezas. Fueron esposados inmediatamente y registrados por los agentes que aguardaban.

	Diez minutos después, cuatro pistoleros más eran unidos entre sí por las esposas. Otro estaba muerto detrás del montón de ruinas, con el pecho segado por las ráfagas de Cumberland.

	Hubbell miró uno a uno a los detenidos. Casi todas aquellas caras le eran conocidas por haberlas visto en las fichas del archivo, o por haber interrogado a alguno de ellos en otros casos.

	Excepto uno, un individuo cetrino y vestido con cierta elegancia, cuyos ojos expresaban con claridad lo que pensaba de los policías en aquellos instantes.

	—¿Cómo te llamas tú?

	No respondió. Tras comprobar que sus bolsillos estaban completamente vacíos, Hubbell se fijó en los guantes de fina piel con que cubría sus manos.

	—Tú eres el especialista de Chicago —dijo—. Esta vez te has caído con todo el equipo. Más te hubiera valido no haberte movido de tu ciudad.

	Tampoco obtuvo respuesta. Siguió a Cumberland a través del enorme boquete abierto en la pared y penetró en la joyería. Vio las vitrinas vacías y todo en orden, excepto la caja fuerte. Al pie de la misma había un estuche de piel conteniendo los delicados útiles del especialista y la puerta estaba abierta. Dos maletines, también abiertos, aguardaban la valiosa carga con que habían estado a punto de ser llenados.

	—No puedes negarme que hemos irrumpido en el momento preciso, ¿eh, Quentin?

	Cumberland estaba riéndose, dando rienda suelta a la excitación. Ambos dieron un vistazo al interior del arca y no pudieron evitar un silbido de asombro ante la riqueza atesorada en ella.

	—Si llegan a salirse con la suya, el camarada Charlie hubiera recobrado los descalabros de los últimos días.

	—La dejaremos así hasta que lleguen los propietarios y los fotógrafos. Quiero evidencias de todo esto, para que no se le ocurra a ningún picapleitos decir que estaban aquí por error...

	Pero sabía que ninguno de los detenidos escaparía esa vez. Por si fuera poco lo de la caja y la pared agujereada, habían ofrecido resistencia armada a la policía. Eso se paga caro, por bien protegido que esté un delincuente.

	Feliz por el nuevo éxito, Hubbell encendió un cigarrillo. Burlonamente dijo:

	—Me pregunto qué parecería mi mujer con uno de esos colgantes de pedrería en el cuello...

	No pudo imaginárselo y lo dejó correr.

	
	




	CAPÍTULO XI

	 

	Johnny marcó el número y aguardó. Cuando estableció comunicación dijo:

	—Quiero hablar con el señor Barbera. Es importante.

	—¿Su nombre?

	—Johnny Ryder.

	—No es suficiente. ¿Quién es usted además de llamarse Johnny Ryder?

	—Pásele ese nombre a su patrón y verá como es suficiente. No volveré a llamar, así que se atendrá a las consecuencias si no me deja hablar con él.

	El tipo no debía estar acostumbrado a semejante tono con referencia al “gran jefe”, porque tardó un poco en responder.

	—¿Qué quiere tratar con él?

	—El asunto de los fracasos de Charlie Roy.

	—Espere.

	La espera duró más de un minuto. Finalmente, tras unos ruidos metálicos, otra voz inquirió:

	—¿Cómo ha dicho que se llama usted?

	—Johnny Ryder. ¿Hablo con el señor Barbera?

	—Seguro, soy yo. Pero no le conozco a usted.

	—¿Y no ha oído nunca mi nombre?

	—Por supuesto que no. ¿Ryder dice usted?

	—Johnny Ryder —repitió Johnny pacientemente.

	Hubo un corto silencio.

	—No, estoy seguro que es la primera vez que oigo ese nombre... Pero no importa. ¿Qué tiene que decirme respecto a Charlie?

	—¿Qué opina usted del fracaso del almacén de pieles, del sótano de la granja y lo de la joyería de esta noche?

	Hubo una sorda exclamación.

	—No importa lo que yo opine. Siga hablando, si es que tiene algo que decir.

	—Charlie es quien se ha buscado eso. Y puedo afirmarle que todos esos tropiezos son sólo el principio, Barbera. Tengo preparadas muchas otras cosas para ustedes.

	—¡Condenación! ¿Está loco? No entiendo nada.

	—Mi nombre debería ser suficiente para que entendiera todo con detalle. Johnny Ryder. ¿Eh, qué me dice?

	—¡Maldito sea usted! Está hablando en chino...

	—Ustedes me sentenciaron a muerte. El Sindicato envió a sus matarifes con órdenes de liquidarme. ¿Empieza a recordar ahora?

	—Todavía menos. No sé una palabra de eso. A decir verdad, creo que usted está mal de la cabeza...

	—Ros Foley no lo creyó así. Ni Danny Kamm, ni otro bastardo que me sorprendió en mi hotel.

	Hubo un sordo gruñido. Los nombres pronunciados sí debían haber representado algo para el jefe del Sindicato.

	—¿Los mató usted?

	—Sólo a Kamm. Se pasó de listo.

	—Ya veo. ¿Qué espera, que le felicite?

	—Debería hacerlo, Barbera. Quiero que me dejen en paz, ¿entiende? Yo he provocado los desastres en sus negocios. Puedo hacerles tanto daño que desearán no haber oído jamás hablar de mí.

	—Decididamente, está completamente loco. ¿Cree que puede desafiarnos?

	—Lo he hecho ya. Si lo duda, reflexione los millones perdidos en unos días. Pueden perder muchos más. El consejo empezará a pedirles cuentas por esos desastres... ¿Y qué les dirá usted, que deben seguir soportando las pérdidas sólo porque quieren matarme a mí?

	—¡Condenación! Nadie quiere matarle. No comprendo nada...

	Johnny comenzó a preocuparse. ¿Habría equivocado el blanco de sus tiros?

	Pero eso era imposible.

	—¿Dónde está Charlie Roy? —indagó.

	—Imagino que en su casa...

	—Llámelo. El sí está enterado de los atentados contra mí. A Ros Foley lo envió él, por medio de Kamm. Y cuando el Sindicato sentencia a alguien a muerte no es por decisión individual de uno de ustedes, sino que todos juntos han aprobado la sentencia previamente. Sé cómo actúan, Barbera.

	—Voy a colgar. Esa es una conversación demasiado peligrosa para sostenerla por teléfono.

	—Tonterías. Si quiere que le silben los oídos en el consejo siga esa actitud. Puedo hacerles perder muchos más millones.

	Hubo un silencio. Barbera debía estar reflexionando sobre la verdad que podía encerrar esa afirmación. Debió ver un porvenir un tanto complicado porque masculló:

	—Usted gana. Venga a verme y trataremos este asunto usted y yo.

	—¿Por quién me toma? No quiero amanecer con la cabeza bajo el brazo. Tome usted un coche y diríjase a la esquina de Gramercy Park y Lexington. Y vaya solo. Yo me reuniré con usted cuando me haya asegurado que sus matarifes no andan por los alrededores.

	—Que me cuelguen si lo hago.

	—Le colgarán si no acude —rió Johnny—. Le doy media hora.

	—Conforme, me arriesgaré.

	—¿Qué coche llevará?

	—Un “Cadillac” negro con el techo color crema.

	—Okey. Media hora, Barbera.

	 

	*  *  *

	 

	El “Cadillac” se detuvo suavemente junto a la acera. Desde un portal de la calle 21, Johnny lo vio llegar y aguardó. Vio cómo se abría la portezuela y un hombre corpulento saltaba a la acera. Comenzó a pasear arriba y abajo, sin alejarse del coche.

	Este estaba oscuro, de manera que era difícil saber si había alguien más en su interior. Johnny titubeó.

	El hombre corpulento era Barbera sin duda alguna. Correspondía por entero a la descripción que tenía de él. Pero tal vez hubiera alguno de sus matarifes dentro del auto, dispuesto a volarle los sesos en cuanto hiciera su aparición.

	Empuñó la “Magnum” y salió de su refugio, avanzando pegado a la pared hasta llegar frente al coche, pero por el otro lado de la calle.

	Le pareció que el auto estaba vacío, pero no podía estar seguro. No le quedaba más solución que arriesgarse.

	Cruzó la calle abiertamente, con el brazo derecho caído a lo largo del cuerpo y la pistola en la mano, junto a la pierna.

	Barbera oyó sus pasos y se volvió en redondo, aguzando la mirada.

	—Soy Johnny Ryder.

	—Entremos al coche —dijo Barbera.

	—Un momento.

	Levantó la pistola lo justo para que el jefe del Sindicato la viera.

	—Lo dejaré seco a la menor señal de peligro. ¿Hay alguien en el auto?

	—Nadie. Y no llevo armas. Nunca las llevo.

	—Otros las manejan por usted, ¿eh?

	Barbera se introdujo en el asiento posterior del coche. Johnny le siguió, sentándose en el mullido asiento y cerrando la portezuela.

	Sintió los ojos astutos del hombre clavados en su cara.

	—Ahora estoy seguro que ésta es la primera vez que le veo. Tampoco había oído hablar de usted antes de su llamada telefónica... Francamente, no comprendo todo este embrollo. ¿Realmente ha sido usted el causante de esos descalabros?

	—Sí.

	—Es asombrosa su desfachatez —se rió entre dientes—. En toda mi vida no había visto nada igual. Atreverse a decirme eso en mi propia cara...

	—Hay muchas cosas más que oirá. Veamos; ¿puede alguno de ustedes utilizar sus pistoleros sin aprobación?

	—No.

	—Supongamos que alguien lo hace, concretamente para liquidarme a mí...

	—No.

	—Entonces no tengo más remedio que pensar que el Sindicato me ha condenado a muerte, aunque sin razón alguna...

	—Tampoco. Yo lo sabría. Y ya ve que le hablo sin rodeos. Aquí nadie puede escucharnos.

	—Charlie ordenó a Danny Kamm que enviase a Foley a matarme.

	—Si lo hizo...

	—Seguro que lo hizo. También ordenó matar a Paul Kimball.

	—¿A quién?

	—Lo debió leer en los periódicos.

	—Ahora recuerdo... Eso no fue obra de nuestra organización.

	—Pero sí de Charlie.

	—No puedo creer que se haya arriesgado tanto... Sabe lo que se juega en un caso así. ¿Por qué tendría que hacerlo?

	—Imagino que tiene ambiciones privadas. Ambiciones que puede calcular en varios millones de dólares.

	El hombretón enarcó las cejas.

	—Sigo sin entenderle a usted...

	—Kimball planeaba un gran golpe. El creía que yo sería su socio en el negocio. Pero cometió la torpeza de insinuarlo a alguien más y ese alguien estaba a sueldo de Charlie, por lo que imagino. O del Sindicato.

	—¿Quién?

	—Albert. Tiene un bar.

	—Es uno de nuestros enlaces.

	—Ajá. Está haciendo un doble juego entonces. A menos, le repito, que todo esté organizado por ustedes.

	—No es así. Me interesa lo que está contándome. Siga. ¿Qué negocio es ése?

	—No estoy muy seguro. Debo basarme en las frases poco explícitas que Paul escribió en una carta y en lo que me dijo a mí...

	—Más claro, Ryder.

	—¿Qué significa para usted una pequeña isla en el Atlántico? Un promontorio rocoso que durante la guerra sirvió de observatorio de la Marina, a unas cuarenta millas de la costa. Un lugar desierto, refugio de gaviotas.

	—Jamás he oído hablar de eso.

	—¿Y de una potente lancha motora que hace viajes regulares a la isla?

	—Tampoco.

	—Me gustaría creerlo...

	—¿Cómo podría demostrarle que le digo la verdad? Soy el primer interesado en aclarar este asunto. No podemos permitir que nadie de los nuestros actúe a nuestras espaldas.

	—¿Ni Charlie Roy?

	—El menos que nadie. Ocupa un puesto delicado...

	—Y sabe demasiado —apuntilló Johnny.

	—Considérelo así si quiere. Siga hablando.

	—Antes de hacerlo quiero tener la seguridad de que me dejarán en paz después de esto.

	—Para la organización, usted no existe. No le conocemos. No nos interesa usted en ningún sentido.

	—Les he causado millones de pérdida.

	—Eso puede discutirse. Alguien tendrá que pagar esos fracasos.

	—¿Johnny Ryder tal vez?

	—No.

	—¿Charlie acaso?

	—Veremos. ¿Qué negocio es ése que tanto le preocupa?

	—Veo que también le preocupa a usted. Bueno, no puedo estar seguro. Carezco de detalles, pero imagino que se trata de armas.

	—¿Qué?

	—Cargamentos de armas destinados a esas partidas de “fidelistas” que operan en todos los países de América del Sur. Supongo que vienen de algún país asiático y son desembarcados en esa isla rocosa de que le he hablado.

	—Es factible...

	—Los cargamentos se pagan al contado, ¿entiende? En dólares americanos. Y luego se venden al doble de su precio y se cobran en oro; dólares producto de asaltos a los Bancos y joyas de la misma procedencia. Un negocio de millones.

	—Ya veo. Es ahí donde entra esa lancha de Charlie...

	—Justamente.

	Reinó un silencio.

	Después, Barbera dijo;

	—¿Eso es todo, Ryder?

	—Sí.

	—Pero no me aclara por qué ese Paul de que ha hablado pensaba hacer negocio con eso.

	—Necesitaba un par de socios. Pensó en mí y en el que él creía su amigo, Albert. Dos o tres hombres decididos pueden desvalijar a los tripulantes de una lancha cuando se disponen a emprender un viaje. Y recuerde que los pagos de esta clase de envíos se hacen en metálico.

	—Ya veo... Charlie lo supo por medio de Albert.

	—Eso es lo que imagino.

	Barbera suspiró.

	—Nunca puede uno estar seguro de nada —rezongó—. Me ocuparé de este asunto.

	—¿Qué me dice de mi integridad física?

	—Ya se lo he especificado antes. Para la organización, usted no existe.

	—Okey, voy a confiar en su palabra...

	Barbera se inclinó, y abrió la portezuela. Cuando estuvieron en la acera dijo:

	—Imagino que no tiene usted interés en trabajar para mí, Ryder...

	—Ninguno.

	—Necesito hombres como usted.

	—Se equivoca. No soy de esa clase. En un mes hundiría al Sindicato.

	Barbera rió.

	—Sí, creo que usted lo haría. Adiós.

	—Adiós, Barbera.

	Johnny permaneció en la acera hasta que el coche hubo desaparecido. Entonces echó a andar hasta que encontró un taxi, al que dio la dirección del apartamiento de Dermot.

	Todavía había tiempo.

	
	




	FINAL

	 

	La embarcación se mecía suavemente, sujeta por las amarras. Un hombre vistiendo un jersey a rayas fumaba sentado sobre el malecón. Daba muestras de impaciencia y consultaba frecuentemente el reloj.

	Primero oyó el motor del auto. Se levantó.

	Un “Dodge” azul último modelo se detuvo a poca distancia y dos hombres descendieron de él. El del jersey a rayas gruñó:

	—Retrasados. Temía que algo fallase.

	—Todo va bien.

	Uno de los recién llegados llevaba un maletín en la mano. Era alto y de rostro pálido, casi ceniciento. Una fea cicatriz le cruzaba el mentón, de lado a lado. Tenía ojos como rendijas y cabello espeso y alborotado.

	Era Charlie Roy Toby.

	Los tres anduvieron media docena de pasos hacia el embarcadero. Entonces aparecieron las dos sombras y la voz restalló como un látigo.

	—No se muevan. Esto es un atraco.

	La sorpresa inmovilizó a los tres individuos más que el miedo a las pistolas equipadas con silenciador con que les amenazaban. Para su mentalidad, era inconcebible que alguien se atreviera a atacar a un mandamás del todopoderoso Sindicato...

	—¡Suelta el maletín, Charlie! —ordenó aquella voz—. Suéltalo o te mato.

	—¿Creen que escaparán después de esto?

	—Estamos seguros. ¡El maletín, Charlie!

	Lo soltó, golpeó el suelo con un ruido sordo.

	—Atrás ahora... Despacio y las manos detrás de la nuca... Así. Bueno, deténganse.

	El hombre se colocó al lado del maletín, pero no hizo nada para recogerlo. Seguía cubriendo a los tres matarifes con su monstruosa automática “Magnum”.

	—Tú, Albert, saca las armas de los otros, pero hazlo con mucho cuidado, sólo con dos dedos. No sabes cuán cerca estás de la tumba en estos momentos.

	El aludido obedeció. Las pistolas rebotaron sobre las piedras con un ruido metálico. Tres golpes secos.

	—Retrocedan otra vez, vivo... Así, quietos ahora.

	Sin interponerse en su línea de tiro, el otro asaltante avanzó para apoderarse de las tres armas, que arrojó al mar una tras otra. Sólo entonces recogió el maletín y volvió a colocarse en segundo plano, sin dejar de apuntar a los tres estupefactos pistoleros.

	El que llevaba la voz cantante ordenó:

	—Ahora entren en la lancha, pónganla en marcha y emprendan un viajecito... Y no tengan prisa en volver porque habrá alguien esperándoles aquí. ¿Entendido?

	—Te cazaré —barbotó Charlie, loco de furor—. Así te escondas en el centro de la tierra te encontraré.

	—Lo dudo...

	Los tres saltaron a la motora, empujados materialmente por el largo cañón de la “Magnum”. Instantes después, el motor se puso en marcha y las amarras fueron soltadas. La lancha comenzó a apartarse del embarcadero.

	Los dos asaltantes habían retrocedido y estaban materialmente fundidos en la oscuridad. En la lancha, Charlie apareció sobre cubierta armado de una pistola ametralladora, pero no vio a nadie, de manera que ordenó volver atrás. La motora inició la maniobra.

	Entonces comenzaron a suceder cosas. Primero, una sucesión de proyectiles zumbaron por encima de la cabeza del pistolero, arrancando trozos de madera de la cabina. No se oyó ningún estampido.

	Charlie comprendió que llevaba las de perder. Si disparaba con el ametrallador todo el puerto saltaría en pie y se vería metido en un lío de todos los demonios. Por otra parte, ni siquiera había visto desde donde le tiroteaban.

	Así que la lancha volvió a enderezar el rumbo y se alejó mar adentro.

	Sólo entonces, los dos asaltantes salieron de su escondrijo y emprendieron la huida sin apresurarse. Tenían el coche aguardándoles no lejos de allí, un auto alquilado aquel mismo día.

	Entraron en él. Se quitaron los trozos de media con que se habían cubierto el rostro y Johnny suspiró:

	—No creí que fuera tan fácil.

	—Son unos cobardes cuando no pueden acribillar a un hombre desarmado —replicó Dermot, buscando algo frenéticamente bajo el asiento.

	Mientras Johnny maniobraba y emprendía la marcha, sacó una botella y llevóse el gollete a los labios. Bebió larga y glotonamente.

	Después comentó:

	—Como en los viejos tiempos, ¿eh, Johnny? Tú y yo en acción... Pero no vuelvas a buscarme jamás. Casi un día entero sin probar una gota... ¡Maldito seas!

	Se echó a reír. Johnny dijo:

	—Pienso que alguien debería darnos una medalla por esto. Ya sabes aquello de quien roba a un ladrón...

	—Y nosotros hemos desvalijado a unos asesinos. Medalla doble. He tenido que contenerme para no acribillarlos, lo creas o no.

	—Yo tenía más motivos para hacerlo que tú. Ellos asesinaron a Paul...

	—No me explico por qué has dejado que escaparan.

	—Sé que alguien les ajustará las cuentas mucho antes de lo que imaginan.

	—¿El Sindicato?

	—Por supuesto. Ya deben estar buscándoles. Será interesante leer las cabeceras de los periódicos, ¿no crees?

	—Seguro.

	—Paul puede descansar en paz —gruñó Johnny—. Hemos realizado el proyecto por el cual fue asesinado...

	—¿Cuento el dinero?

	—Bueno.

	Dermot abrió el maletín. Todo el resto del viaje estuvo muy ocupado, y al llegar a su apartamiento, tras cerrarlo, balbució:

	—Quinientos mil, muchacho... ¡No puedo creerlo!

	—Divídelo por tres.

	—¿Eh?

	—Tú, Grace y yo. Ella es la heredera de Paul, ¿no?

	—Entiendo. Pero es demasiado dinero. No podré volver a emborracharme por temor a que alguien me lo quite cuando esté tumbado bajo la cama...

	Johnny empezó a reír suavemente. Todavía estaba riéndose cuando llegaron arriba.

	Grace les esperaba, aunque no sabía a dónde se habían dirigido. Johnny había decidido no decirle nada del dinero todavía, hasta estar lejos de la ciudad. No sabía cómo reaccionaría ella, y en cuestión de mujeres, tal como decía Dermot, era todavía un aprendiz.

	—¡Estaba tan inquieta! —confesó la muchacha.

	Dermot gruñó. El desordenado apartamiento había adquirido cierto aspecto decente desde que ella estaba en él, pero todavía delataba el descuido de su propietario. Dermot atravesó la salita y desapareció por la puerta del dormitorio.

	Tan pronto se hubo cerrado la puerta, Johnny atrajo a Grace hacia sí y la estrechó entre sus brazos.

	—Te quiero —susurró—. ¿Es eso posible en tan poco tiempo?

	—Debe serlo.

	—¿Por qué?

	—Yo también te quiero, Johnny... Pero temo por ti. No sé la clase de vida que llevas... y por lo que decía Paul no eres muy de fiar.

	—Era un exagerado. He pensado que podría instalar cualquier negocio en una ciudad alegre... Las Vegas tal vez. O Los Ángeles. Voy a sentar la cabeza, cariño.

	—No sé si creerte. Nadie hace una cosa así sin una razón.

	—Tengo medio millón de razones para sentar la cabeza. Y te tengo a ti...

	—¿De qué estás hablando?

	—De que te quiero

	—Loco...

	Unió sus labios a los de él. Dermot apareció en la puerta, se detuvo, hizo una mueca y volvió atrás cerrando de nuevo.

	—Idiota —masculló—. Ya te han cazado.

	Sobre la cama estaba el maletín abierto. Su hermoso contenido de billetes le deslumbraba. Tomó la botella y echó un trago.

	Medio millón... Toda una fortuna.

	Volvió a beber para celebrarlo. Siguió mirando los billetes.

	Medio millón dividido por tres...

	Bebió.

	Dividido por tres...

	Al demonio. Era una buena tajada a fin de cuentas.

	Volvió a engullir un buen trago para cerrar esta brillante reflexión. Se preguntó si en la salita la pareja de idiotas estarían todavía... Bueno...

	Entreabrió la puerta.

	Todavía “estaban”.

	Gruñó un juramento y fue a sentarse a la cama. Bebió. La cabeza comenzaba a flotarle en una nube azul.

	Si uno se detenía a pensarlo, quizá Johnny no fuera tan idiota después de todo. Era una idea eso de establecerse y sentar la cabeza...

	Tendría que pensar en ello.

	Para ayudarse a pensar bebió otro trago interminable y casi vació la botella.

	Sí, era una idea magnífica... Y con una buena chica... Una linda chica como Grace... Con unos labios como aquellos...

	La botella escapó de sus dedos y él cayó de espaldas sobre el lecho. Con el golpe, la tapa del maletín cayó, borrando la visión de su fortuna.

	Ya no pensó más en Johnny, ni en cambiar de vida, ni en el dinero. Se durmió como un niño. Había olvidado que aquella botella no era de vino, sino de whisky.

	Todavía dormía a la mañana siguiente, cuando Johnny entró cargado con los periódicos.

	En todos los encabezamientos de la primera página campeaban las sensacionales noticias del ajuste de cuentas entre las altas esferas del Sindicato.

	Tal como él había anunciado la noche anterior, valía la pena leer las noticias. Pero Dermot todavía tardó unas horas en poder leerlas...

	Johnny y Grase tuvieron tranquilidad suficiente para decirse todo lo que ansiaban... y algo más.

	 

	F I N
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CONSPIRACIÓN SINIESTRA

	por

	VIC LOGAN

	 

	Alguien debía haberlas perdido. Quizá los mismos ocupantes del auto abandonado.

	Sí, posiblemente pertenecían a aquel coche.

	Se inclinó para recogerlas y entonces comprendió demasiado tarde que aquello había sido una trampa.

	Lo comprendió cuando sintió el duro contacto de algo que chocaba contra su cabeza. Quiso volverse, pero un nuevo golpe acabó con sus últimos pensamientos.

	Todo oscureció en derredor suyo, pese a la intensidad de la luz solar.

	Se desplomó en el suelo, perdiendo la noción de las cosas.

	 

	CONSPIRACIÓN SINIESTRA

	Le tenían atrapado en aquella gigantesca y

	tupida tela de araña

	 

	CONSPIRACIÓN SINIESTRA

	por VIC LOGAN

	 

	¡No deje de leerla!

	¡Sale la próxima semana!
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